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 ̂Desventurados los msnsosi, |M>rque ellos no 
posesván la Uerra.

(Dibujo de Maside).

La actitud del cardenal Segura^ es intolerable. E.ste 
personaje, sombrío y  obstinado, que lleva'su fanatismo' 
monárquico hasta tratar de encender la guerra civil, debe 
ser castigado como merece. ¿Por qué se le expulsa? Hay 
pruebas suficientes que demuestran su intervención en los' 
sucesos de Pamplona y  su dirección de ciertos núcleos' 
cavernícolas que conspiran contra la República en toda 
España. Debe, pues, ser encarcelado y  luego debe ju z ­
gársele por un tribunal ordinario, ya  que, por desgracia, 
no tenemos un tribunal especial para los delitos contra la 
República.

Alguien alegará que el Concordato impide tratar de 
esta manera a un * principe» de la Iglesia. Pero el Con­
cordato ya no rige. Se halla en suspenso desde que una 
de las partes acordantes—la monarquía española—dejó 
de existir. Ahora no hay en España otro Estado que el 
áue representa el Gobierno revolucionario, el cual no ha- 
reconocido el viejo Concordato ni ha firmado con Roma 
otro nuevo. Los poderes del Gobierno republicano son  ̂
por lo tanto, plenos, y  puede y  debe someter a la justicia  
común al llamado  «Cardenal Primado de las Españas; 
Arzobispo de Toledo», señor Segura. Porque el tal Segu­
ra no es otra cosa que un indeseable vulgar.  ‘

'  Un cínico. Un bravucón. Un intrigante sin escrúpulos 
a quien el Gobierno y  la policía tratan con inadecuada 
benevolencia. Hubiera sido muy saludable aplicar excep­
cional escarmiento al montaraz clerizonte. Por ejemplo, 
haber traído á Su Eminencia desde Guadalojara hasta ia 
cárcel de Madrid, en conducción ordinaria, esposado -y 
por carretera. Y  una vez aquí, haberle sometido a próeé^ 
so, juicio y  condena, comó se 'hace con cualquier delin­
cuente. Es lo menos que un Poder, de veras revoluciona­
rio, puede hacer con un conspirador declarado, con un 
sujeto como el cardenal Segura, , •
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LAS NUEVAS ESCUELAS

La creación de las' 2y .000 escuelas 
que ha anunciado el ministró de Ins- 
trucciór\ pública no se puede negcir 
que sea una mejora de excepcional 
trascendencia para la cultura de núes- 
tro país, pero siempre^ que. vaya acom­
pañada de otras que sirvan'para cu­
rar la miseria ,de las familias pobres.

De hada servirían las escuelas y  los 
maestros si no acuden a- ellas los ni­
ños para aprender.

Hacen falta muchas escuelas, m u ­
chísimas, y  otros tantos maestros. Pe­
ro para esas escuelas ’y  para esos 
maestros es imprescindible hacer tam­
bién masas de alumnos.

■ E l analfabetismo qtie gravita sobre 
España, no es, solamente, por la fal­
ta de escálelas y  maestros, sino, prin­
cipalmente, por Ja ausencia de los n i­
ños que acudan a ellas a enseñarse.

Se  puede observar, fácilmente, de­
teniéndose a mirar las comarcas espa­
ñolas, que no es más intenso el analfa­
betismo en aquellas en donde hay me­
nas escuelas, sino en donde' hay más 
hambre.

Se ven Diputaciones, que por algún 
cacique con influencia en el Ministe­
rio de Instrucción pública, tienen casi 
las escuelas necesarias, y , sin embar­
go, el analfabetismo es dueño y  tira­
no de ellas. Las escuelas tienen, en 
estas Diputaciones, sus techos adorna­
dos con telarañas; los muebles, sin 
nadie que los ocupe, cubiertos de pol­
co, y  los .maestros o maestras, senta­
dos en alguna butaca, bostezando. 
So n  Diputaciones paupérrimas, y  Jos 
niños, hambrientos y  desnudos, guar­
dan ovejas por un  salario, al mes, de 
veinte reales, unos higos y  unas acei­
tunas. O se alquilan en alguna otra 
labor campesina, . para descargo de la 
olla que, rompiéndose los huesos con­
tra Ja tierra, logran poner sus padres. 
Arrimando, también, a la casa unos 
cuantos reales. Les es imposible en­
sañarse a leer y  a escribir. Tienen, a 
la fuerza,' que destruir sus tiernos or­
ganismos C()nifa la crueldad humana  
y contra la crudeza de los elementos.

.Mo h 'y más analfabetismo en don­
de existan menos escuelas, sino en 
donde la miseria es más intensa.

l l i iy  comarcas en las que no hay es-
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cuelas y , sin embargo, el analfabetis-' 
mo no es tan grande como en esas 
otras que hemos apuntado. Son  D ipu­
taciones menos pobres, y  sus niños 
pueden permitirse el lujo de aprender 
a leer y  a escribir con el auxilio de 
unos campesinos semi-analfabetos que 
van.de casa en casa deletreando.

Muchas escuelas, muchas, y  m u ­
chos maes'.ros; pero háganse, tam­
bién, al mismo tiempo, masas de 
alumnos, que las llenen, con 'medidas 
radicales que estirpen la miseria del 
corazón del pueblo,

Tenga esto en cuenta el señor m i­
nistro de Instrucción páblica.'r ' * - •

EL CONTRATO  

DE LA TELEFONICA ,

El famoso negocio de la I  elefónica 
es uno de los negocios' qne^. con más 
frecuencia hemos tratado en estas co­
lumnas. Concadente con nuestro^ cri­
terio de siempre publica en Crisól 
nuestro colaborador Isaac Pacheco un  
Ínteres.mtisimo artículo, del que consi­
deramos oportuno entresacar algunos 
párrafos : . >

uEl contrato que el Gobierno de la . 
primera dictadura hizo con la entidad 
neoyorquina no tiene precedentes en

M U eVA A A

la historia econÓrñica de n ingún país. 
S u  rescisión supondría un grave que* 
branto para Id Hacienda española. 
Tendría que abonar el Estado a la 
Compañía Telefónica Nacional de E s ­
paña el capital invertido, según las 
anofaciones que consten en sus libros 
de contabilidad, más un elevado tanto 
por ciento. E l pago habría de .efec­
tuarse en oro. De la enórniidád econó­
mica de este contrato está bien entera­
do el actual ministro de Hacienda. E l 
señor Prieto, en lül Liberal, dé, Bil­
bao, ha escrito artículos briosos ^ n  
contra, de este rhonopolio. El, mejor 
que nadie, podrá asesorar al Gobierno, 

La incautación por el Estado de es­
te servicio, según lo estipulado' eh ’el 
contrato, le conviene a la Compañía 
Telefónica. Es el remate dorado del 
negocio. Pero el Gobierno r^publicqno 
no debe someterse a esta legalidad 
leonina, verdaderamente ruinosa. E s ­
paña pagaría íntegra la ai^firicia del 
ex rey y  la inmoralidad de sus cóm­
plices. Antes hay que hacer la revi­
sión del contrato, extraer las respon­
sabilidades en que hayan incurrido 
cuantos intervinieron en este escan­
daloso affaire, confiados en que la 
monarquía absoluta y  personal de don 
Alfonso no tendría fin  en las historia 
española.))

aCreemos que en el contrato hay 
una cláusula en la cual se concede 
a la Telefónica la explotación.del ser­
vicio '̂de telefonemas por un plazo 
máximo de diez años. Como no deter­
mina fecha mínima, quizás encontrará 
eTGobierno en esta dáu'Sula un qpoyo 
legal pata reintegrar ese importante 
servicio a Telégrafos,

Puede rebajar las tarifas telegráfi­
cas, facilitando al público y  a Ja 
Prensa un servicio sm . posibles com­
petencias. No hay más' que dedicar 
q este asunto la máxima atención. 
Para lograr esto, cuenta el Gobierno 
con una coie.ctividad de funcioriarios 
dispuestos a entregar todas sus ener­
gías, impidiéndo con su esfuerzo que 
el dinero de Jos españoles, tan despil- 
fárrado Por los negociantes de Id mo­
narquía, emigre a los Estados Unidos. 
La adhesión d:l Cuerpo de Telégrafos 
a'la. República no ha sido la del fri­
gio circunstancial, sino Ja expresión 
vigorosa que supo manifestarse siem­
pre per impulsos de su convencimien­
to demccrático en favor de los inlt 
reses españoles.))
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Lá Sáiiidad y la Instrucción pública como 
bases de la réd^nción de España

I
La Sanidad y la Iníjtrucción públi­

ca son, a nuestro juicio, las bases de 
la redención de España.

Es interesante advertir que el con­
cepto que se tiene en nuestro país del 
orden cronológico de las funciones del 
listado es profundamente equivocado. 
Así se explica que al organizar los 
servicios públicos y crear varios dt*- 
partamentos ministeriales se haya ol­
vidado por completo fundar el M inis­
terio de Salud pública y se haya otor­
gado al de Instrucción una im portan­
cia secundaria y de finalidad inferior. 
E s decir que, siendo el hombre el ele­
mento anatómico del organismo so­
cial, se desatiende su perfeccionamien­
to físico y espiritual; con lo cual se 
olvida la formación del ciudadano, 
que es la base de toda función social. 
Las causas de este error son debidas 
al concepto equivocado que se tiene 
del valor del perfeccionamiento físico’ 
y moral del hombre en la génesis del 
progreso social. Es frecuente ver cómo 
hay gentes que separan las funciones 
físicas y psíquicas del hombre como 
si fueran dos cosas diferentes y des- 
concx'en u olvidan el concepto integral 
con que debe entenderse la natura­
leza humana. De este error nace la 
falta de justa re’ación que se observa 
entre la educación física del individuo 
y su instrucción, cuando las dos cosas 
conjuntas y armonizadas debieran ten­
der a  perfeccionar cada vez más al 
hombre, en la seguridad de que todo 
lo demás se daría por añadidura.

De ese error filosófico que sobre la 
naturaleza humana han padecido nues­
tros políticos de. profesión, ha salido 
el advenimiento de esos Gobiernos 
que se olvidan de las funciones sani­
tarias de la nación y dan a la instruc­
ción púbKca una importancia inferior 
a la que le corresponde. E s curioso 
ver, por ejemplo, el entusiasmo con 
que Se creó el Ministerio de Trabajo, 
como fuente de riqueza nacional, sin 
tener en cuenta que toda la eficacia 
del trabajo depende de la cantidad de 
salud, que posee el trabajador y el es­
fuerzo físico que pueda desarrollar ; 
de tal suerte que todas fas leyes pro­
tectoras del trabajo resultarán absolu­
tamente estériles si por olvido de las 
prescripciones sanitarias el trabajador 
enferma o, cuando menos, se debilita 
su energía hasta el punto de no poder 
dar de sí toda su labor o funciona­
miento.

^ El vigor físico ^ b e  ser la primera
'' cpndición del hombre moderno. Los 

países más civilizados de Europa y

por el doctor M A R TIN  SALAZAR

América son los que dan hoy mayor 
importancia a la educación física y 
donde han surgido con mayor entu ­
siasmo los sports de tollas clases, que 
constituyen, por instinto de conserva­
ción, uno pasión popular digna de to- 
,do aplauso.

Con la fuerza ('orj)oral obtenida me­
diante una educación física convenien ­
te, ha venido la satisfacción eufórica 
o de placer a que da- lugar la función 
muscular ejercida en busca de una 
sensación objetiva de bienestar.

Por otra parte, surgen de ese vigor 
físico las resistencias que opone el or­
ganismo humano a  enfermar y, sobre 
todo, hace (jue se imponga a las cau­
sas microbianas que ocasionen las en­
fermedades infecciosas. Por ú'timo, la 
energía conseguida por una perfecta 
educaricm física en el individuo tiene 
la ventaja de ser transm itida por he­
rencia de padres a  hijos, viniendo a 
perfeccionar las estirpes v. según la 
doctrina darwinisla, a  hacer evolucio­
nar la especie humana en el decurso 
de los siglos.

líl mayor error cemietido por los 
filósofos íia sido la separación del es­
píritu y de la materia, del alma y del 
cuerpo •; f>orque 'dicha idea está en 
pugna con la ciencia experimental. 
Desde el momento en que, conforme

coíT las enseñanzas de la Fisiología, 
todas las funciones psíquicas son mo­
dalidades subjetivas de la energía ce­
rebral, queda, ipso jacto, incorporada 
la instrucción y el saber a una educa­
ción o perfeccionamiento de las fun­
ciones del cerebro. De esta manera se 
comprende bien que la Sanidad y la 
Instrucción pública se integren en una 
sola función del Estado, que tiene por 
objeto la perfección del hombre, que 
es el ideal de la civilización. Solamen­
te contando con hombres sanos e ins- 
(ruídós se puede comprender que la 
sociedad alcance una perfecta organi­
zación y pueda cumplir altos fines 
educativos, así físicos como espiritua­
les. Así están constituidos los pueblos 
más civilizados de Europa y Améri­
ca, los cuales han llegado a su mayor 
perfeccionamiento merced a  la selec­
ción .de individuos que han sido edu­
cados física e intelectualmente en un 
medio altamente civilizador.

Eien analizadas la causas de la de­
cadencia de España, pueden reducirse 
principalmente a dos: i.*, defectos de 
sanidad, y 2.“, falta de instrucción. 
Mientras esta verdad no entre bien en 
el cerebro de los españoles y no pro­
curen éstos ser gobernador por hom­
bres capaces de poner remedio a esta 
situación, implantando, antes que na-

L O S  C A V E R N Í C O L A S ,  p o r  F é l i x .

A pesar de todo, no podemos estar de quej.a, pues el buen Juan, continúa tocando «I violón
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reformas políticas que conduzcan 
rápidamente a tal fin, no tendremos
redención.

Un Gobierno que no ponga mano 
a disminuir presto la vergonzosa mor­
talidad anual que padecemos; que, 
como es cabido, llega al i8 por i.ooo, 

m ien tras  ’a última cifra de los Esta­
dos Unidos da sólo próximamente el 
I r por 1.000, es un Gobierno que no 
se da cuenta de su principal deber. 
H ay que acometer con rigor la refor- 

-m a’ sanitaria que requiere el estado 
actual de la salud púb'ica, y que de 
momento podr.'a reducirse a dos coíías 
principales : i a  la creación de] M i' 
jiisterio de Sanidad, y 2.“, a la vo a-

Invitamos a los pueblos a  que nos for­

mulen sus quejas, para comentarlas en 

Justicia. Sólo la voluntad de defensa 

puede virilizar los pueblos, sólo la expo­

sición Implacable de sus vergüenzas puede 

dignificarlos.

ción de un crédito para emprende- 
grandes obras sanitarias.

Respecto al primer punto, aparte 
que tal. Ministerio está implantado ya 
•en todos los países civilizados del 
mundo, menos en el nuestro, hay que 
convenir que, sin una gran autoridad,

: jnv.estida de toda clase de poderes, 
no se puede instituir la reforma sani­
taria en España.
, Respecto al segundo extremo, o sea 
el referente al presupuesto para gran­
des obras sanitarias, hay que acome­
terlo con valentía, en la seguridad de 
que el dinero que se gasta en sanidad 
es un dinero reproductivo, porque la 
salud y la vida del hombre, en cuanto 
son orígenes de trabajo*y producción, 
tienen un valor metálico positivo ; 
mientras la enfermedad y la muerte 
son sólo motivos de gasto y ruina para 
la, familia y la nación.

Al propio-tiem po,que se emprenda 
la reforma sanitaria, hay que acome­
ter el perfeccionamiento de la instruc­
ción pública, que comienza en la es­
cuela de primeras letras y termina en 
la Universidad, que debe comprender 
el estudio de todas las profesiones.

Respecto a  la primera ense anza 
hay que llegar hasta la supresión com-» 
pleta del analfabetismo. Si no hay 
bastante con las 30.000 escue'as que 
pide el gran Cosío, se llegará hasta 
donde sea preciso. El actual ministro 
de Instrucción pública, señor Domin­
go, ha creado 27.000 escue’as  m obra 
colosal que exalta al ministro y a  la 
República.

-Eri* cuanto a las carreras profesio- 
'n'ales, hay) que influir, por <cu^ntoS

Es un engaflo empéflarse en ser bue­
no. Hay que nacer bueno, y no preocu­
parse más de semejante, cosa.—JU LE S 
r e n a r d .

medios de propaganda estén a nues­
tro alcance, para que predominen 
aquellas profesiones prácticas que tie­
nen por contenido las ciencias físico- 
fjuímicas V biológicas, que son las 
que principa’mente informan hoy la 
( ivilización, con vistas al desarrollo de 
las artes, del comercio, de las indus^ 
trias, de la agricultura y de cuantos 
medios contribuyen al desenvolvi­
miento de la riqueza y del bienestar
del hombre.

H ay que dar por pasada la época 
de las metafísicas y las teologías, que 
no han hecho nunca más que enredar 
el espíritu humano, .sin arrojar nin­
gún rayo de luz (pie haya servido de 
algo útil al hombre; antes, por el con­
trario, han constituido un obstáculo 
.secular a la civilización y todavía co­
lean, manteniendo preocupaciones y 
fanatismos que estorban al verdadero 
progreso de los pueblos.

Por último, en materia de instrui'- 
ción pública, los Gobiernos tienen un 
•Jeber culminante (pie cumplir, y que 
consiste en la protección que deben 
prestar a  los hombres de ciencia en­
frascados en la tarea de hacer progre­
sar el saber. No hay que olvicdar que 
las grandes metamorfosis y  progre­
sos de la H um anidad se deben a  des-

U N  A C U E R D O
A petición dél ciudadano G. Vicia- 

na Flores, y por unanimidad, el 
Ayuntamiento de Cazalla de la Sie­
rra ha tomado el siguiente acuerdo:

Que constituyendo las Ordenes re­
ligiosas, y muy especialmente la de­
nominada Compañía de Jesús, un se­
rio peligro para la República espa­
ñola, tanto por sus demostradas e in­
sidiosas campañas al servicio de la 
reacción monárquica como por sus vi­
les y encubiertas maniobras, encami­
nadas todas a envenenar a la opinión 
pública, arrojándola en un confusio­
nismo peligroso sobre la verdadera 
capacidad revoluc ionaria del pueblo 
e.spañol, y teniendo en cuenta, asimis­
mo, la inutilidad manifiesta que para 
la Nación española representan estas 
instituciones que vivieron y viven al 
servicio exclusivo de sus desenfrenos 
y egoísmos particulares, se solicite del 
Gobierno provisional de la República 

’ la inmediata expulsión' de cuantas 
Ordenes rgligidsas viven en España, 
precediéndose, al miSmo tiempo, a la 
inoautación y socialización inmediata 

todo& 5US biénes.

envolvimientos de ta%ciencia. *Rec|eft- 
temente se han hecho algunos descu­
brimientos que impresionan por su 
trascendencia, como es, por ejemplo, 
el de la radio. Eso de poder oír la 
palabra hum ana y comunicarse con 
persona querida de extremo a extremo 
del Globo, y de gozar de los placeres 
de la música a través del espacio, eso 
es, .sencillamente, maravilloso. Agre­
gúese a  esto las aplicaciones del radio 
a la medicina práctica y la esperanza 
de que con el radio pueda curarse el 
cáncer, que es la enfermedad más g ra ­
ve que padece el hombre, y se tendrá 
una muestra de lo que podemos espe­
rar de los progresos de la ciencia.

í j

Un sujeto adulado, como lo ha de ser 

siempre un Jefe, tan to  si es emperador 

como si os encargado de un taller, está 

expuesto a  ser en todas las ocasiones en­

gañado y, por consecuencia, condenado a 

no saber nunca apreciar las cosas en sus 

proporciones verdaderas.— R EC U U S.,

En e.sle sentido España padece un 
profundo atraso. Aquí, el número; de 
hombres dedicados a  trabajos de in­
vestigación científica y que requieran 
la protección del Estado son, desgra­
ciadamente, escasos. De ahí la nece­
sidad de estimular el espíritu de la 
juventud, ofreciendo premios de to­
das clases a los que se dediquen con 
éxito a cualquier suerte de estudios. 
U no de los medios más útiles y de 
resultados más fecundos son las¡ co­
misiones a los grandes centros de ins­
trucción del extranjero, que debieran 
prodigarse más.

Por último, cuando surja un nom­
bre .superior, que r tv e ’e su genio.-con 
producciones de progreso científi(:o 
positivo, entonces hay que e(:har la 
casa por la ventana, como se dice.vul­
garmente, y exaltar su personalidad 
con toda clase de honores y agasajos 
públicos, con el fin no S(Slo de respon­
der a un ideal de justicia, sino, ade­
más, para servir de estímulo a  los que 
contando con aptitudes excepcionales 
puedan seguir idéntico camino. 
dado en este sentimiento de justicia, 
he visto siempre con entusiasnio,. f>or 
ejemplo, cuanto se ha hecho en Espa­
ña para honrar la personalidad .cien­
tífica de Cajal ; y me ha dolido^ pro­
fundamente el olvido, y casi el des- 

, precio, en que se ha tenido la obra 
del doctor Ferrán que, en mi-sentir, 
tantos honores merece.. Sólo, el núme- 

" r o  de, vFdas que haya salvado la vacu­
na anticolérica, invento suyo ,^sería  
bastante a justificar su gloria impere- 
ccderá y a  condenar a 'lo s  que ng le 
hicieron la justicia debida.

&

Ayuntamiento de Madrid



Hombres de orden: Contrabandistas, Pistoleros
I  Sabrosos en grado sumo van resul- 
I  tando l0S‘hechos iniciados con la mar- 
t  cha del último Bórbón. U n día son 
I  misteriosos duendes (llamémoslos así) 

qüe 'saltan las tapias del palacio de 
Oriente, llevando sospechosos bultos 
sustraídos de las habitaciones de Al­
fonso el Aprovechado. Otro, son aris- 
tocráticas damas que ocultan en sus 
maletas fuertes sümas, pretendiendo

■ pasarlas de contrabando. ‘ Más tarde, 
unos «respetables caballeros» se dedi­
can a apa ear a un pobre chófer. Días

* déspués es descubierta una conspira­
ción monárquica en la que abundan 
las arm as y el oro— no sabemos si esta 
vez también de la humorística proce­
dencia soviética— . Y así van suce- 
diéndose los hechoS, que culminan en 
lá detención de los asesinos del vene­
rable Layret.

• No escribiría yo estas líneas, ni hu ­
biera concedido extrema importancia 
a esos sucesos, si no fuera por estar 
demasiado cercano en mi memoria el

■ recuerdo de aqiféllas violentísimas 
campañas en que éramos insultados y 
en las que se nos aplicaban frases que 
subían desde alborotador hasta incen­
diario ; esgrimiéndose como justifica-

' ción ante la opinión el manoseado tó-

por N ICO LAS A LC O YTIA

pico de que todas aquellas persecucio­
nes, todos aquellos atropellos, todas 
aquellas indignidades, se hacían para 
mantener el orden, en nombre del 
orden.

Es decir, que si nosotros noblem en­
te queríamos dar a  España el régimen 
de dignidad que ella demandaba, y si 
para ello, cerradas las vías legales, nos 
veíamos obligados a utilizar las de la 
ilegalidad, subvertíamos los ((sagrados 
principios del orden» ; mientras que 
si ellos, én su pretendida defensa, des. 
de las alturas de un poder ilegítima­
mente detentado, se lanzaban en jauría 
llenando las cárceles de compañeros 
nuestros y ensangrentando las calles 
con sangre de nuestros amigos, no co­
metían ningún delito porque había un 
tópico que les otorgaba ese derecho v 
porque pana defenderlo tenían siempre 
a sus órdenes algún sable pretoriano 
y algunas espuelas más o menos de 
guardarropía.

Y no es que nos indignen sus deli­
tos, ya que contra ellos basta con una 
ley para castigarlos; nos indigna el 
que los que ayer se decían defensores 
del orden, orden que jurídicamente no 
existía desde los tres meses siguien ­
tes a la primera sublevación, sean los

red de la Compañía Telefónica Nacional, por Maside.

perturbadores del verdadero orden, del 
orden surgido legítimamente desde el 
momento en que el Perjuro resignó 
sus poderes.

Pero hay algo, aún  más interesante, 
puesto al descubierto por el miedo del 
ex rey, que al huir sin avisar a  sus 
cómplices (con lo que les hizo una de 
sus clásicas e inconiables borbonadas) 
ha dado lugar a que se hayan ido en­
contrando interesantísimos archivos v 
practicando muy provechosas deten­
ciones. Entre los primeros se encuen-

Sin libertad es triste , es odiosa, es 
imposible la existencia. En nuestros pue­
blos hay pocos hábitos de resistir dentro 
del derecho y muchos hábitos de apelar 
a la violencia. Somos caudillos, guerri­
lleros, soldados, y no sabemos ser ciuda­
danos.— CASTELAR.

tra el célebre fichero de Lasarte, que 
obra en poder de la Generalitat, y por 
el cual se conoce parte de la organi­
zación terrorista que cometió su últi­
ma felonía matan(Uo, desde los balco­
nes dei Círculo Nacionalista madrile­
ño, a un muchacho, en una de las m a­
nifestaciones públicas de los parados. 
Respecto a lo segundo, está conden- 
sado en la ya citada detención de Pa- 
llás y Tarragó, asesinos de Layret, 
que impunemente vivían en Zaragoza.

Ambas cosas evidencian la justeza 
del título que encabeza estas líneas. 
E l más den igrarte  pistolerismo vivía 
al amparo de los hipotéticos defenso­
res del orden. Resabios de ese período 
de impunismo son los sucesos de que 
ahora nos habla la P rensa : el con tra ­
bando aristocrático, los complots, las 
provocaciones, las campañas alarm is­
tas y otras mil lacras que se ocultaban 
bajo una pretendida grandeza.

Pero no te preocupes, ciudadano ; 
de ti depende que esos odiosos proce­
dimientos se acaben. No hagas caso 
de rumores. El único enemigo de la 
República está en la derecha. Si no 
quieres adquirir los defectos de los 
monárquicos, no les toleres que se co­
loquen un gorro frigio y vengan a em­
boscarse en tus filas. Acuérdate de lo 
que valen sus tópicos. Y a sabes lo que 
significaba su orden. Tam bién sabes 
que su patriotismo equivalía a colocar 
sus capitales en el extranjero, precipi- 
taníjo con ello la baja de la peseta y 
teniendo además el cinismo de hacerte 
culpa 15Te de su descenso.

T u  R epública debe ser pura. Np 
debe tener tópicos.Ayuntamiento de Madrid
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R e 0 a r i 6  de le t ierra?
El 14 de abril España ha dado el 

primer paso para la realización de su 
revolución democrática ; de esa gran 
transformación que los demás países 
han llevaüo ya a  cabo y que nosotros 
con un retraso considerable nos dispo­
nemos a afrontar.

Los republicanos de izquierda no 
estamos de acuerdo con la directriz

Por el pensamiento vive el hombre, 
por el pensamiento se desarrollan a  la 
vez él y su  raza. Un pensamiento precede 
a cada acto de su voluntad; y ei traba­
jo, aun el m ás m aterial, no es sino la 
aplicación del mismo pensamiento. Si os 
oponéis, pues, a  su  Ubre emisión, os opo­
néis también ai desenvolvimiento de la 
especie, os oponéis a  la m archa progre* 
siva del trabajo .— F. Pl Y MARCALL.

que el Gobierno provisional ha im pri­
mido al proceso revolucionario que se 
está desarrollando. Toda su actuación 
se ha reducido, hasta hoy, a  frenar 
constantemente el ímpetu renovador 
oel pueblo que entusiásticamente le 
encumbró, y cuando no, a colocarse 
resueltamente enfrente de él, lo que ha 
dado por resuhado el divorcio esp iri­
tual entre éste y aquél, que ya hoy es 
manifiesto. Esta falta de labor revo­
lucionaria hace que los que deseamos 
que la nueva España sea estructurada 
sobre unas bases esencialmente dem o­
cráticas, nos llamemcs a engaño y se­
ñalemos el falso derrotero que el Go­
bierno se ha impuesto y nos impone 
para dar cima a  su misión. Pero  en lu ­
gar de situarse en un terreno de franca 
comprensión o neutralidad ante quie­
nes discrepan de su proceder, sólo se 
le acude lanzar la acusación de ele­
mentos perturbadores, de provocado­
res, verdadero grito de «i A ése T» con 
que nos señala al sector de opinión in ­
consciente que aún  cree que la R epú­
blica puede cimentarse con los detri­
tus de la M onarquía. O bian remitir 
a las Cortes la resolución de todos los 
urgentes problemas que tenemos plan­
teados, sin tener en cuenta que misión 
de las Constituyentes es la construc­
ción del nuevo edificio, pero lo es del 
Gobierno provisional la de la total des­
trucción del viejo. Y el pueblo espa ­
ñol no consentirá que se le escamotee 
el anhelo de poseer nueva casa con 
una simple restauración y ornam en­
tación de fachada de la an tigua.

Los republicanos de izquierda han 
formulado las bases de la futura E s­
paña democrática, y entre ellas, y co­
mo trabajo de destrucción del Estado 
monárquico, figura el reparto de la

p o r  i  • B .  C O L L

tierra, para resolver el problema agra ­
rio y liquidar el iatitundismo, verda­
dero vestigio feudal sobre el que aquél
se asentaba.

Sin duda alguna, el reparto de la 
tierra sería una solución, pues no sólo 
mitigaría y aun contendría la despo­
blación del campo, esta p laga terri­
ble de las sociedades modernas, sino 
que ocasionaría una verdadera revo­
lución industrial al aum entar la capa­
cidad de producción y la de consumo 
de la enorme población campesina es­
pañola, iniciando con ello una época 
de prosperidad nacional. Pero esta s o ­
lución ¿sería estable y definitiva?

rodo  induce a  creer que no. Vea­
mos ; E spaña no sería la primera n a ­
ción que recurriría a este procedimien­
to ; otras la han precedido. La expe­
riencia, pues, de los resultados que és­
tas han obtenido, nos permiten adqui­
rir -valiosos conocimientos para apli­
carlos a nuestro caso.

Rum ania ofrecía antes de la guerra 
un aspecto muy parecido a  España pór 
la extensión de los latifundios que 
ocasionaron un hondo malestar en las 
clases campesinas de aquel pueblo. 
Pero al est llar la guerra e u ro p ^ ,  y 
aprovechándose de la g fan  cónmoción 
a que dió lugar, se inició el reparto dé 
ia tierra entre los campesinos pobres 
que más tarde se extendió en las re­
giones de Transilvania y Besarabia, 
adjudicada la prim era a R um ania en 
virtud dé los T ratados de S t. Ger-, 
main y Trianon y reconocidos sus de­
rechos sobre la segunda por las g ran ­
des potencias. La revolución agraria 
estaba consumada. Pero los nuevos 
poseedores de la tierra carecían de re­
cursos para la adquisición del utilaje 
necesario para  la explotación, y de un 
crédito suplementario inicial para  ha­
cer frente a sus eventualidades. Los 
hallaron pagando unos intereses enor­
memente usurarios que dió al traste 
cpn la independencia de su propiedad.- 
En los años de cosechas no pródigas 
han ido paulatinamente desprendién­
dose de su pedazo de suelo que vdlvía 
a manos de los antiguós p o sad o re s  y 
ellos a su condición de asalariados.

Los Estados Unidos de Ainérica 
nos ofrecen un fenómeno semejante, 
aunque en otro aspecto. Allá, la sa tu ­
ración de capitales en la industria ha 
determinado su aplicación al campo 
industrializando la agricultura. En al­
gunos lustros hemos visto casi desapa­
recer la pequeiía y mediana propiedad 
de los relativamente recientes coloni­
zadores para dar nacimiento a  las 
grandes haciendas en poder del capi­
tal financkr.Q.. .SabidQ es con qué fa­
cilidad en uno de estos pánicos b u r ­

sátiles que a  veces el propio gran  ca­
pital desencadena, el antiguo (dar* 
mer» convertido en rentista pasa a  la 
condición de indigente. De modo que 
en muchos casos aquél absorbe prim e­
ro su hacienda y luego el producto de 
su enajenación.^ .

Además, la historia en su eterno de­
venir hade viejos y caducos sistemas 
económicos y de gobierno que un día 
parecieron definitivos y sabemos la 
enorme fuerza de regresión que repre­
senta esta casta de pequeños propie­
tarios del campo que con el reparto de 
la tierra se crearían, verdadero peso 
muerto que se opone a todo progreso. 
Los terratenientes aspiran siempre a 
la hegemonía nacional, y cuando el 
Centro de gravedad económico se des­
plaza del campo a la ciudad, de la 
agricultura a la industria, no tan rígi­
da, no vacilan en servirse de un go ­
bierno de fuerza para imponer nueva­
mente su conservatismo. (Finlandia, 
Polonia, Yugoesiavia, H ungría , Bul­
garia y Espáña mismo al advenimien­
to de la Dictaduraj,)

Nuesirí^ deber es, pues, resolver el 
problema agrario  en forma que no sea. 
un obstáculo para las necesidades 4e 
mañana, que son las de convertir el 
cu tivo i nal vidual y anárquico en cul­
tivo colectivo, científico y controlado.

La consigna del reparto de la tierra 
debe ser, pues, desechada por los re- 
piiblioanos Revolucionarios de izquier­
da y  adoptar la de la nacionalización 
de la tierra. Ello permitiría el arren­
damiento individual o colectivo por el 
E s ta d o ; el cultivo directo por él mis­
mo en zonas apropiadas "de ciertos 
productos, que incluso la reaccionaria 
H ungría  lleva la cabo en una 'te rcera  
parte de sus tierras laborables; ello 
permitiría la racionalización del cam­
po y la economía, por tanto, en la ob-

En todos los paises, en todas las épo­
cas, ios grandes han peiaeguido impla­
cablemente a los amigos del pueblo, y si, 
no sé jior qué combinación de la fortuna, 
se há elevado alguno en su seno, a ese 
sobre todo ss ai qus han herido, ana!»' 
sos de inspirar terror oon la alaoeión de 
ia victima.—MIRABEAU.

tención de los productos agríco las; la 
repoblación forestal en las zonas con­
venientes, como no puede efectuarse 
h o y ; etc., etc. Y  ello permitiría tam ­
bién el control ele la producción ag ra ­
ria que se impone de un modo cada 
vez más apremíaiííe a  todo Estado, la 
inmensa importancia de lo cual 'tan 
sólo psodemos áctualm ente vislumbrar.

{'
k-.ík’
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CONSECÜENCIAS PATOLÓGICAS DE LA NOVELA
. t jn a  vez formado somáticamente el 
hdmbfe, nació en su cerebro el pensa- 
rhiento, y con él la palabra. Todo 
cuanto, hería la vista hum ana buk:aba 
una interpretación en la psiquis, Pero 
no i'e contentaba el ser con reproducir 
rttentalmente aquellas impresiones^ v 
comunicar'as a sus sem ejantes; sintió 
también la necesidad de inmortalizar 
sus ideas mediante dibujos, arrancia­
dos en principio de la naturaleza, 
pero estilizados y deformados más' tar­
de, por su propio sentir. Ahí tenemos 
magníficas pinturas murales en nues­
tras cuevas prehistóricas que nos ha­
blan de civilizaciones remotas, dibujos 
anteriores a  todo concepto moral. É n ­
tre ellos, desnudos femeninos de cu­
yas líneas rezuma el arte, mujeres con 
ios pechos descubiertos en la célebre 
Cueva de la Vieja y otras con tnaieci- 
llos insignificantes en Cogul (Lérida) 
y enA lpera (Albacete). Después, la ex­
presión gráfica adquirió nueva m oda, 
lidad con la invención del alfabeto ; el 
hombre podía hacer plásticas sus ideas 
por medio de la escritura ; no sólo lo 
aprehendido en el exterior, sino lo fra­
guado en su conciencia. Y  entró la 
fantasía' al servicio de las bellas artes.

Nace la literatura, tan antigua casi 
como el mundo, y con ella surge la no- 
ve’a .  Cuantos temas vitales circundan 
al hombre son tratados por él, y g ra ­
cias a esta diversidad de motivos la 
novela se subdiyide en géneros r no­
vela pastorih novela religiosa, novela 
galante, etc. Continúan los pueblos su 
avance intelectual, como asimismo el 
arte literario, adquiriendo a su vez 
las obras un valor histórico. Y allí eStá 
la novela galante nacida en Babilonia,* 
Asiría y Persia. Aristóteles nos lega 
sus comedias frívolas, alegres, «eróti­
cas», donde el amor relampaguea, 
donde la sexualidad tizna de em bruja ­
miento las escenas. Y  el amor, origen 
de toda yida, luce lujosos tocados en 
la literatura de la antigua Grecia, 
cuyo esplendor en otras ramas vitales 
es  de todos bien conocido. Más tarde, 
entre los latinos, leemos los epigra­
mas de Cástuló y Marcial, maravillas 
itenarias a base del mismo tema ; y, 
lobre todas estas joyas artísticas, el 
(Satiricón», de Petronio, En Ita liabri- 
la luego el Aretino y  ^Boccacio. Eran- 
ña, en el siglo X V ÍII  presenta an te ­
es como Diderot y el abate Dulau- 
ens. Y  de, ese género-literario ten e ­
os en E spaña ,e l libro del «Buen 
mor del Arcipreste de H ita  y la C e­

lestina», de Rojas', asarte  de otras mn - 
•has producciones que avaloran el 
itock.'¡itenarÍQí
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siglo X IX , y entpnces, 
América del Norte e  Inglaterra ini­
cian una campaña persecutoria contra 
la novela galante ; España se hace eco 
de aquellas cruzadas, y nuestras mo­
narquías—ya olvidadas hoy por t o d ) 

' buen ciudadano—acechan la aparición 
de cualquier libro amoroso y lanzan 
sobre éi su ley Inquisitoria. Clandesti­
namente sigue sus pasos la novela 
erótica en espera de una etapa de li­
bertad. Nace la República salvadora 
de nuestra situación, y la libertad de 
imprenta abre sus ojos ante los fulgo­
res de un nuevo día. Pero el desencan. 
to nubla nuevamente la vista ; se per-  ̂
seguirá con encono la literatura «por­
nográfica». Claro que, en esta acep­
ción, engloban la literatura galante, 
erótica, y la pornográfica y grosera ; 
y eSO es lamentable. La novela galan ­
te desmenuza el amor artísticamente, 
tiene un encanto descriptivo y plásti­
cos, sus argumento^ son pasiones vi­
vidas en todas las épocas. La novela 
pornográfica, en cambio, carece de va­
lor literario, su lenguaje es burdo, 
g ^ s e ro  ; su perserución e=' noble. La 
nov.da gafante, por lo contrario, tiene 
un puesto en la literatura universal ; 
se derezan sus páginas con gracia 
fina ; el desnudo femenino que se al ­
berga en ella derrama sabor artístico, 
el amor es allí una continuación de la 
vida,, pero una continuación tal vez 
más exquisita que la realidad de una 

'alcoba. En , Francia se goza de más 
amable tolerancia ; los escaparates de

sus librerías acogen con benevolencia 
cuanto segrega la imprenta.

No hemos de señalar ahora las cues­
tiones sociales que se deben atacar con 
más interés que ésta ; trataremos sólo 
de demostrar cómo la literatura galan- 

 ̂ te ejerce bien poco influjo en la salud 
orgánica del hombre, y, sobre todo, en 
su psicología.

Admitiendo que el ser humano sea 
un compuesto de carne y espíritu, no 
queda otro remedio, después de las r a ­
zones científicas, que hacer depender 
al alm a del cuerpo ; necesariamente 
hemos de pasar por éste antes de lle­
gar a aquélla. Y no cabe duda que la 
esfera sexual conmociona vivamente la 
existencia del hombre. Pienso, contra­
riamente a Spranger, que las transfor­
maciones psíquicas se comprenden por 
la iniciación o intensificación de la ac­
tividad glandular del organismo, v 
esto es debido a que el hombre se debe 
íntegi ámente a  su sistema endocrino, 
a esas glandulillns brujas cuya secre­
ción normal equilibra el funcionamien­
to del organismo, y cuando se alteran 
por un motivo fisiológico o patológi­
co la cau^'a repercute hasta en -el rin ­
cón del ser que parecía más alejado de 
aquella función. En la juventud, las 
vivencias sexuales específicas estruc­
turan la psiquis hum ana. El psicólo­
go v el médico marchan por caminos 
de interpretación distintos, pero que, 
a mi juicio, han de juntarse en un pun ­
to biológico. En este aspecto estoy con 
Freud, para quien la vida entera v lo

* > I   V

HamlEt, poiKei «¿tor tureo Sharif-Sad«.
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espiritual en todas sus formas, es la 
transformación o sublimación de un 
fenómeno primitivo ¡ PansCxualismo.

La nove’a galante puede contribuir 
a la obsesión genérica, y ello es debi­
do a que la fantasía de los jóvenes in­
educados sexualmente gira alrededor 
de un punto misterioso cuva oscuridad 
alimenta lo que se ha dado en llamar 
pecado, y, a^^ormentados los adoles­
centes por su nueva vivencia, siguen 
dos caminos : o la ruta exclusivarnen­
te an 'm al de la reproducción, desliga­
da por completo del amor, o el misti- 
ri'^mo des'^nfrenado que, en ultimo tér­
mino, no es más oue un complejo se­
xual reprimido. Mediante la previa 
ilustración sexual puede evitarse la ob­
sesión genérica y todos sus extravíos. 
I.a vida del joven necesita una recta 
pedagorría sexual oue le manifieste cla­
ramente las necesidades de su organis­
mo. P ero  siempre será periudicial re­
primir los impulsos amorosos del ado- 
le''cente, porque ello engendraría ten­
siones nerviosas atormentadoras^ que 
han de repercutir en todas las acciones 
de su vida.

La novela galante—dicen sus  ̂ de- 
tractore'’̂—es origen de derivaciones 
sexuales ; induce a los amantes a prác­
ticas amorosas lejos de la normalidad, 
y predispone al onanismo. El primer 
efecto de esta clase de literatura está 
descartado lueeo de conocer los esta­
dos intersexuales magníficamente estu­
diados por los médicos—nuestro Ma- 
rañón entre ellos—(i). L as prácticas 
del amor nue no dan por resultado^ a 
reproducción tienen el punto de mira 
económico de limitar los nacimientos ; 
por otra parte, acuden a ellas los seres 
en vista del terrible castigo moral que 
la sociedad impone a ía mujer madre 
fuera del matrimonio ; y, finalmente, 
otria razón poderosa : el deseo de satis • 
facer su pasión impulsa a los amantes 
a explorar todas las zonas eróticas del 
organismo donde el goce reside. Y  és­
tas inveSdgaciones ron producto dél 
instinto natural.

Nos queda por tratar el onanismo, 
ese «voluntario autoenvilecimiento» 
de Sprangel que destruve las fuerzas 
creadoras y la integridad del alma. 
Como dice Birnhaum . «ec( un gusano 
voraz que roe lo más noble». De acuer­
do. Pero la novela galante apenas eier-, 
ce maleficio alcruno que incline al ado­
lescente a estas prácticas autoeróticas. 
En p rm e r  lusrar. el onanismo existe 
en tod'^s las capa^f sociales v extraor­
dinariamente en la población rural, 
que da un elevado tanto por ciento de 
analfabetos, v a cúvas manos jamás 
suele llegar una novela sralante. Aún 
podemos aducir otra prueba eficaz : 
los monos son errande«=i masturbadores 
V la lectura de nove’as (zalantes les 
está vedada en absoluto. El vicio que

comento es fruto de un o rganism a in­
satisfecho, del hombre que ve cohibi- 
dafi sus vivencias sexuales en el m o ­
mento de su d esp e r ta r ; entonces da 
un paso atrás en la escala zoológica v 
se si óa en chimpancé unos minutos. 
Generalmente lee novelas galantes con 
posterioridad a  su onanismo.

En los campos de la novela erótica 
florecieron nombres de gran prestigio 
'iterarlo que hoy. desde sus tumbas, 
lanzan una mirada de reproche al se­
ñor G a la rz^ ; entre ellos, los ojos de

Alfredo de Musset, el artífice de la 
prosa romántica francesa.

Aunque se autorice la pubHcaríi^i 
de novelas galantes no padecerá lo 
más mínimo la salud de la raza, si el 
Gobierno encauza su labor cultural. 
Ese es el buen camino. Desanimalizar 
al hombre para que él, por su inteli­
gencia, se aparte de lo venenoso ; bien 
poco vale quitárselo de las manos ; sa- 
b 'á  encontrarlo donde se halle escon ­
dido, aunque .«sea en detrimento de su 
propio amor.

H ü I V A  E t A A A  A
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—Tengo dos es-

■t t.
(1) Viaw su Itbro! «Los estados Intersexuales». 1 2

T e n i e n t e  c o r o n e l .—Yo soy el te­
niente coronel de la Guardia civil. 

S a r g e n t o .—Sí.
T e n i e n t e  c o r o n e l .—Y no hay quien 

me desmienta.
S a r g e n t o  .— N  o .
T e n i e n t e  c o r o n e l  .-

trellas y veinte cruces.
S a r g e n t o .—Sí.
T e n i e n t e  c o r o n e l .—Me ha saludado 

el cardenal arzobispo con sus vein­
ticuatro borlas* moradas.

S.A R G EN TO .— Sí.
T e n i e n t e  c o r o n e l .—Yo soy el te­

niente. Yo soy el teniente. Yo soy 
el teniente coronel de ia Guardia 
civil.

(Rorneo y Julieta, celeste, blan­
co V oró, se abrazan sobre el 
jardín de tabaco de la caja de 
puros. El militar acaricia el ca­
ñón de su fusil lleno de asom­
bro submarino. U na voz fuera.) 
Luna, luna, luna, luna, 

del tiempo de la aceituna.
Cazorla enseña su torre 
y Benamejí la oculta.

Luna, luna, luna, luna.
U n gallo canta en la luna.
Señor alcalde, las niñas 
están mirando a la luna.

T e n i e n t e  c o r o n e l . - —¿Q ué p a s a ?  

S a r g e n t o .— l U n  g i t a n o  !
(La mirada de m u’o joven de! 
gitanillo ensombrece v ag ig an ­
ta los ojiris del teniente coro­
nel de la Guardia civil.) 

T e n i e n t e  c o r o n e l .—Y o sov^ el^ te­
niente coronel de la Guardia civil. 

S a r g e n t o .— S í.
T e n i e n t e  c o r o n e l .— ¿ T ú q u ié n  e r e s ?  

G i t a n o .— U n  g i t a n o .
T e n i e n t e  c o r o n e l .— ¿ Y  q u é  e s  u n  

g i t a n o  ? 
n iT A N O .— C u a l q u i e r  c o s a .
T e n i e n t e  c o r o n e l .— ¿Cóm o t e  l l a ­

m a s ?
G i t a n o .— Esb.
T e n ie n t e  coronel.
G itano .— G itano.
S argento.— M̂e  lo encontré y  lo he 

tmldo.

— ¿ Q u é  d i c e s ?

(Del libro de Federico García Lorca, 
cPoesia del cante iondo», que acaba 
de publicarse en cEdiciones Ulises».

¿ Dónde esta-T e n i e n t e  c o r o n e l . 
bas?

( tIt a n o .— En la puente de los ríos.
T e n i e n t e  c o r o n e l .— Pero, ¿de  qué 

ríos ?
G i t a n o .— De todos los ríos.
T e n i e n t e  c o r o n e l .—¿ Y  qué hacías 

allí ?
G i t a n o .—U na torre de canela.
T e n i e n t e  c o r o n e i . .—¡ Sargento !
S a r g e n t o .— A la orden, mi teniente 

coronel de la Guardia civil.
G i t a n o .—H e inventado unas alas pa­

ra volar y vuelo. Azufre y rosa en 
mis labios.

T e n i e n t e  c o r o n e l .— l A v ! •
G i t a n o .—Aunque no necesito alas, 

porque vuelo sin ellas. Nubes y 
anillos en nii sangre. -

T e n i e n t e  c o r o n e l .— ¡ Ay y !
G i t a n o .— En enero tengo azahar.
T e n ie n t e  c o r o n e l .— (Retorciéndose.)

■ iA y y y y !  . , .
G i t a n o .—Y naranjas en la nieve. -
T e n i e n t e  c o r o n e l .— ¡ Ayyyyy, pun, 

pin p an !  (Cae muerto.)
(El alma de tabaco y café con 
leche del teniente coronel de la 
Guardia civil sale por la  ven ­
tana.)

S a r g e n t o .— ¡ Socorro ! ,

(En el patio del cuartel, cuatro 
guardias) civiles apalean al g i ­
tanillo.)

C A N C IO N  D E L  G IT A N O  A P A L E A D O

Veinticuatro bofetadas. 
Veinticinco b o fe tadas; 
después, mi madre, a la noche, 
me pondrá en papel de plata, i

Guardia civil caminera, 
dadme unos sorbitos de agua. 
A gua con peces y  barcos.
Agua, agua, agua, agua.

¡A y, m andor de los civiles 
que estás- arriba en tu s a la ! 
j No habrá un pañuelo de seda 
para limpiarme la cara l

F ed er ic o  G arcía L orca
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Cuando se describen las razones del 
éxito industrial nortecamericano se 
tiene la costumbre de insistir exten­
samente sobre el desarrollo del ma- 
quinismo, y, en realidad, el uso de 
las máquinas se ha llevado hasta el 
lírnite extremo. Sin embargo, existe 
lb-*que podríamos llamar maquinismo 
accesorio, de igual importancia al que 
asegura la producción directa, desti­
nado a la circulación del trabajo en 
período de laboreo en el interior de 
las Empresas.

En toda la liieratura técnica norte­
americana existe una expresión que 
se repite con frecuencia: labor saving  
devices (aparatos para economizar el 
trabajo). La reducción de los precios 
de coste se busca sin descanso, con 
implacable energía, y se hacen cons­
tantemente grandes esfuerzos para dis­
minuir la importancia de la mano de 
obra, muy a menudo, el elemento más 
costoso. De ahí las incesantes inves­
tigaciones para inventar aparatos des­
tinados a sustituir el trabajo humano, 
absorbido cada día más por el maqui­
nismo. El yanqui se ha dado cuenta 
de la importancia que reviste el pro­
blema del transporte y manipulación 
de las mercancías en el interior de las' 
fábricas, y se ha ingeniado el medie 
de suprimir este trabajo manual.

T ransportar mercancías no ha sido 
considerado jamás como una opera­
ción que requiera mucha inteligencia; 
trabajo para la «best a  de carga», el i- 
minada casi en absoluto en nuestras 
fábricas. ¿ No es éste el deseo de cuan­
tos piden que la máquina se encrrgue 
de los trabajos penosos e inferiores 
que todavía han de realizar mt.chos 
trabajadores?

La caja con rodillos es un aparato 
elemental improvisado. Mas luego 
viene una cantidad enorme de elemen­
tos para el transporte, algunos cono­
cidos. El carro más frecuente y  nota- 
=b!e es el adaptado ai transporte de 
ta ja s  especiales, provisto de unos pies 
cortos que le permiten colocarse bajo 
la caja, suspendida para que los pies 
no toquen el suelo al realizar el trans­
porte ; una vez llegada a su destino 
se hace la operación a 'a inversa para 
dejar la caja en el suelo. En otros ca­
rros la plataforma se eleva á la altura 
de la me^a de "trabajo, suprimiendo 
así el esfuerzo de los o b re ro s ; exis-^ 
ten, además, grúas y gran variedad 
de aparatos elevadores.

Abundan también los carros déc- 
tricos con disposTivos para remolca­
d l e s  y para elevar las piezas hasta 
un metro cincuenfa centímetros. De 

«sta forma el carro puede servir para

levantar las cajas del suelo y ponerlas 
unas encima de »tras.

Se dirá que son aparatos costosos; 
pero es tan grande el uso que de ellos 
se hace en Norteamérica, que esto 
hace pensar que allí resu tan, sin du­
da, económicos ; ha tomado tales pro­
porciones su empleo, que la Sociedad 
Americana de Ingenieros Mecánicos 
tiene una Sección especial de inge­
nieros ocupados en estos trabajos, ce­
lebrándose congresiílos para estudiar 
los medios de hacer más progresiva 
esta actividad de las Empresas yan­
quis.

Conviene indicar también, aunque 
sea brevemente, que los* talleres están 
organizados de tal manera que en to­
dos existen anchas vías de comunica­
ción en el interior para el paso de los 
autocamiones, y no solamente a  ras 
de tierra, sino en los pisos superio­
res, adonde suben por medio de mon­
tacargas lo suficientemente amplios, 
y que pueden tras'adarse con su car­
ga de un lado a otro, aunque sea en 
el quinto piso, y dejar las piezas jun ­
to a las máquinas con la misma 'faci­
lidad que se dejan en el patio.

Dejemos estos aparatos de trans­
porte, los hay de todos los modelos, 
dimensiones y potencia, y veamos 
otros elementos transbordadores fijos.

Toda producción en masa está cons­
tituida por una larga serie de opera­
ciones lógicamente ejecutadas en una 
sección continua y regu^'ar ; se com­
prende que las materias laborables de­
ben hacer un recorrido más o menos 
largo y siempre el mismo, hasta que 
no se modifique la forma actual de 
fabricación.

Antaño se colocaban las máquinas 
de cualquier modo, según el sitio dis­
ponible ; pero al intensificarse la fa­
bricación se vieron las pérdidas de 
tiempo que el vaivén de las piezas oca­
sionaba.

Se transportaban las piezas, en pe­
ríodo de laboreo, de' un taller a otro, 
devolviéndolas al sitio de procedencia 
para otra operación, de suerte que* re­
corrían una distancia ex ag erad a ; se 
penj-ó reducirla mediante una reforma 
en los talleres, trasladando las máqui­
nas en forma que ofrecieran una suce- 
ción nórmal a la:, operaciones, lo cual 
constituye una primera forma de ra­
cionalización, que lleva consigo eco­
nomías muy importantes. Por consi­
guiente, cada vez que se introduce al­
guna modificación en los procedi­
mientos de trabajo, con frecuencia se 
trasladan también las máquinas, labor 
que se realiza sin ninguna vaci'ación; 
se ve a menudo trasladar de un taller

a otro las máquinas, por muy pesa­
das que sean.

Estos procedimientos, destinados a 
regularizar las sucesivas operaciones 
necesarias para instalar las máquinas 
con arreglo a  las necesidades del tra­
bajo, dieron motivo a  que se pensara 
erí suprim ir el traslado a  mano de pie­
zas, sustituyéndolo por una correa ro­
tativa de grandes dimensiones. Así 
nació la «cadena transportadora», apa­
rato nuevo y simple en un principio, 
de, formas muy diversas, y por el cual 
la circulación del trabajo se realiza 
automáticamente y con la mayor re­
gularidad.

Aparatos que no modifican nada en 
lo que se refiere a los procedimientos 
de trabajo, sino porque la pieza llega 
sola al alcance del operador; allí vuel­
ve a  dejarse, una vez terminada la 
operación. Pero como no faltan indi­
viduos carentes de argum entos para 
alimentar su propaganda, se ha in­
ventado esta frase: «trabajo a  la cade­
na», como si el obrero fuese un presi­
diario.

En una carta de Norteamérica, pu ­
blicada en el diario comunista «L ’Hu- 
manité», del 5 de septiembre de 1928, 
y firmada por Una obrera, se leen es­
tas palabras escalofriantes :

«Tenemos que seguir la cadena, v 
cuando los vigilantes se dan cuenta de 
que la seguimos bien, cortan algunos 
eslabones para hacernos trabajar más 
de prisa.»

Las palabras «cortar algunos esla­
bones» dejarán confusos a cuantos 
hayan visto el trabajo norteamerica­
no. H e aquí un ejemplo típico de esas 
estúpidas invenciones que ciertos in­
formadores ignorantes lanzan al pú ­
blico, dando prueba de su falta de sen­
tido común.

Naturalmente, hay cadenas sinfín 
de tipos muy diversos, según los ma­
teriales que han de transportar. Unas 
veces es una cadena de ganchos que 
pasan a  dos o tres metros del suelo.
O bien una correa rotativa, como las 
hay en algunos almacenes para el 
transporte de bultos, o una platafor­
ma donde el obr( ro deja caer la pie­
za cuando es á terminada.

Como ocurre con muchas herra 
mientas, ‘e ignora i|uién ha sido el 
promotor de este medio de transporte. 
S j .d  ce que Pord apucó este sistema 
para el montaje de los coches, luego 
de haber vis:o el trabajo en los famo­
sos mataderos de Chicago ; aunque se 
ha practicado ya por muchos euro­
peo í, no estará de más describir la * 
forma de operar en estos mataderos.
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Si visitáis la casa Swift, que es una 
de las niás considerables, se os con­
duce primero al matadero de cerdos. 
Estos animales son llevados a una fo­
sa, en la cual, cuando yo estuve, se 
hallaba un negro junto a un disco de 
unos tres metros de plancha de hierro, 
que da vueltas lentamente en sentido 
vertical v tiene alrededor unas cade­
nillas con un gancho. Como los ani­
males entran por la izquierda, buscan 
una salida hacia la derecha ; entonces 
el negro, haciendo uso de la cadena 
colocada en la parte baia del disco, v 
que llega a su alcance en el intervalo 
de diez a quince segundos, con una 
rapidez extraordinaria sujeta por una 
de las patas traseras a uno de estos 
animales. Como el disco sigue dando 
vueltas, el animal queda suspendido, 
la cabeza baja, y al llegar a ^a parte 
superior, oor medio de un dispositivo 
automático, se le sujeta a una cadena 
horizontal, pasando luego por la sene 
de operaciones que le transformarán 
en producto alimenticio fresco o en 
conserva.

Naturalmente, gracias a , la rapidez 
del negro, cada gancho de.l disco 
arrastra un animal, hallándose siem­
pre tres o cuatro suspendidos en el 
disco, lanzando, por cierto.^ tinos gru­
ñidos que no tienen fin. Asimismo, en 
la cadena horizontal, llegan con tal re­
gularidad, que se encuentran juntos 
algunos, con la cabeza hacia abajo v 
pasando ante un hombre armado con 
un cuchillo de grandes dimensiones. 
Es la primera operacón, que se pro­
sigue luego con una monotonía si­
niestra, entre los gruñidos ensordece­
dores de los animales. Como decimos, 
los cerdos pasan delante de este hom­
bre, que tiene el tiempo justo para 
hundir el cuchillo en el cuello de las 
víctimas. Este espectáculo no es nada 
agradable a la vista.

A partir de este momento, el animal 
es llevado, suspendido por esta cade­
na, a los diversos talleres donde se 
hacen las operaciones necesarias; rei­
na allí una limpieza impecable, que 
hace olvidar la primera operación, 
donde ningún visitante se estaciona 
largo rato. En las mesas donde Se 
corta la carne hay unos agujeros de 
dimensiones diferentes, por donde se 
dejan caer los pedazos^ conducidos 
por medio de una canalización apro­
piada, a  los pisos inferiores. Desde 
luego, el trabajo muscular apenas 
existe. U na sierra mecánica, movida 
eléctricamente, va haciendo los cortes 
necesarios, etc.

Este pequeño resumen del trabajo 
desarrollado en los famosos matade­
ros de Chicago demuestra cómo se 
aplicó- el principio de la nacionaliza­
ción, tan extendido en muchas otras 
industrias- y cuva perfección más re­
finada se encuentra, sin duda alguna, 
ei\ el montaje de los automóviles

Carmen se pone el gorro republicano.

fiord, en Detroit, imitado después por 
otros muchos industriales (i).

Colocándonos al margen de las con­
sideraciones superficiales hechas so­
bre este famoso sistema, es obligado 
reconocer que se trata de un instru­
mento de trabajo el más admirable del 
mundo, resultado dé muchos esfuer­
zos y la última palabra en materia de 
organización.

. Hem os comparado antes la cadena 
sinfín a  un río, pero un río que tiene 
diversos afluentes, que con una regu­
laridad perfecta depositan las- piezas, 
formando en conjunto esa maravilla 
mecánica que es el automóvil.

En efecío, a  los lados de la larga 
cadena se realiza el montaje de los 
chassi^, tal y como los ha dejado la 
f a r j a ; varios transbordadores dejan 
en el sitio conveniente la diversidad 
de piezas fabricadas en otros departa­
mentos, hasta completar el automóvil. 
El resultado es una inmensa concen­
tración de esfuerzos convergentes en 
el vehículo principal, del mismo modo 
que sobre la columna vertebral con­
vergen los nervios., A medida que la 
cadena sigue su marcha, afluyen por 
ambas partes las piezas fabricadas 
también desde lo s . pisos superiores, 
llegando de todos los sitios la infini­
dad de piezas aue envía un ejército 
invisible de trabajadores, dispuestas 
ya para el montaje con una precisión 
abso’uta.

Sin esfuerzo se comprenderá que 
sólo el estudio de semeiante instala­
ción debió de costar millones de dó­
lares ; y ahora se la puede ver funcio­
nar con la regularidad perfecta con 
que corre el agua de un canal al que 
se incorporan di versos; afluentes. U na 
organización sin tacha, dada la infi­
nidad de operaciones, es cosa bastan ­
te difícil. A veces, al final de la línea 
que forman los coches tan hábilmente 
terminados se acumula un gran núme­
ro de ellos con demasiada rapidez, se­
mejando una canalización atrancada 
que desborda el líquvio por todas 
partes. U na interrupción cualquiera 
provocada en la extremidad, repercu-

(1) He sabido que estesístema de Irabajo se ha apli­
cado, no sólo para el montaje de automóviUSi Sino que 

taroblón en Francia para el de aviones.

N U E V A  B t F A N A

te inm ediatam ente en todos los que 
'tab a jan .

Por otra parte, las operaciones son 
de tal manera variadas, que, mientras 
unas exigen mucha diligencia, otra- 
permiten un poco más de lentitud. A l­
gunos vigilantes van y vienen para 
asegurar el perfecto aprovisionamien­
to de piezas, y si uno de los obreros 
ocupados tiene necesidad de ausentar­
se, es inmediatamente sustituido. No 
es preciso decir que el obrero, sabe­
dor de que su jefe le sustituye, no se 
estacionará una hora en el water do-  
set para leer el periódico. El trabajo 
transcurre silenciosamente, pues cada 
íual ejecuta la labor que tiene asig ­
nada, indiferente a lo que hacen los 
dertiás.

Ocupado en la instalación de los 
ejes en los frenos, guardaba en los 
bolsillos de mi delantal los tornillos 
y róndelas que me eran necesarios; 
enfrente, del otro lado, del chassis, se 
encontraba un polaco haciendo exac­
tamente el mismo trabajo qve yo en 
la otra parte del freno. Sin pronun­
ciar palabra nos seguíamos con ía vis­
ta, al objeto de ayudarnos m utuamen­
te cuando uno dé los dos hubiera ter­
minado antes, pues resulta un poco 
aburrido tener que seguir el movi­
miento de la cadena, que va avanzan­
do lentamente, y tener que desplazar­
se a tiempo para no estorbar al com^ 
pañero que ha de realizar la operación 
siguiente.

Como se ve, esta cadena es muy dis­
tinta al transbordador de piezas, el 
cual no ofrece grandes dificultades. 
Pero este que estamos describiendo, y 
que podemos llamar de montaje, es 
digno de atención. E s como una gran 
mesa móvil de trabajo que sustituye 
a la mesa fija ; su importancia consis­
te en que el obrero debe ejecutar su 
operación durante el tiempo en que el 
trabajo se para ante é l ; la solución 
para regular las operaciones sería i n ­
dudablemente mucho más fácil si se 
permitiera a  los obreros colaborar con 
ella. Más adelante insistiremos sobre 
esto.

* * *

El aspecto exterior del trabajo ra­
cionalizado provocó hace ya tiempo 
muchos comentarios, que pueden re­
putarse de sorprendentes en una épo­
ca que ha conocido ya tantas m ara­
villas. Los puntos de vista pesirnistas 
que se expresan sobre este particular 
recuerdan los vaticinios siniestros que 
se lanzaban hace medio siglo contra el 
humo de las locomotoras, dando a  en ­
tender que se perderían las cosechas 
y que causaría toda clase de males 
misteriosos. La intervención de perso­
nas desconocedoras de lo que es el tra ­
bajo puede acarrear muchos errores, 
no obstante su buena voluntad.

«Informaciones Sociales», de la Ofi­
cina Internacional del Trabajo, ha

4*'.,
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reproducido una información publica­
da por un periódico alemán de un es­
pecialista de higiene industrial que 
filé a trabajar en las fábricas Ford pa­
ra investigar directamente las conse­
cuencias que sobre la salud de los 
obreros puede tener el ((trabajo a la 
cadena».

No hace falta ser muy listo para de­
mostrar que semejante heroísmo es 
completamente estérif e ineficaz. Es 
muy natural que un hombre de edu­
cación acostumbrada a la calma de su 
gabinete de trabajo ó de un laborato­
rio, sufra diversas reacciones que nc 
¡.‘xperimentará un obrero habituado a 
la vida de las fábricas. Michelet hacía 
diversas consideraciones sobre esto ál 
hablar del ((frío» de las máquinas 
del ((peso» de los metales, que impre­
sionan violentamente a  las personas 
no acostumbradas.

Seguramente que algunas razones 
de e.sta índole son las que inducen al 
doctor alemán a  declarar como peli­
grosas aquellas condiciones de traba­
jo, Debo decir, luego ae haber traba­
jado allí, que tales declaraciones me 
parecen exageradas, pues considero la 
((Cadena» menos peligrosa que el tren 
laminador, el aserrador mecánico, et­
cétera. Muchas personas, introducidas 
de pronto en una fábrica, se impre­
sionan, naturalmente, por cosas que 
un obrero acostumbrado ejecuta tran* 
quilamente ; del mismo modo que yo, 
acostumbrado al trabajo de la fábrica, 
no tendría inconveniente en ha 'erfun- 
ci(Dnar una máquina de estampaje ; en 
c a m b i o ,  me parecería sumamente 
arriesgado embarcarme en -la frágil 
embarcación de los pescadores. E s una 
cuestión de costumbre, y los ((hom­
bres de ciencia» debieran advertirlo 
los primeros.

Me violenta un poco tener que re­
plicar así a  sinceros am igos de los tra­
bajadores; mas quiero utilizar un ejem­
plo de Michelet, y con él demostrar 
cuán necesario es guardar alguna pru ­
dencia al recoger opiniones que no 
emanen de experiencias directas.

Apreciando las nuevas fábricas de 
su tiempo, las cuales ofrecían un gra; 
contraste con los talleres obscuros de 
techo bajo, en donde los obreros tra­
bajaban desde, siglos, decía: ((Los amr 
plios talleres, blancos, nuevos, inun­
dados de luz, hieren la vista, acos­
tumbrada a  la obscuridad de las mo­
radas.»

He aquí expuesta por un gran es­
critor, lleno de bondad, por otra par­
te, la desconfianza que le produce la 
técn ica; compadece a  los tejedores, 
obligados a  ceder el sitio a  máqui­
nas modernas. - , ' %

Contra estas opinionel está la rea­
lidad, de la que pintaremos algunas 
escenas para demostrar qué diferente 
es la vida del obrero norteamericano 
de como se la imaginan algunos visi­
tantes.

N U ■ V A  1 0 » A a á

Trabajando cerca de un equipo de 
fresadores, ocupados <en el corte de 
engranes en unas ruedas, me acerqué 
un día a uno de, ellos que no tenía 
otro trabajo que el de colocar la pieza 
sobre un dispositivo especial de la 
máquina, ponerla en marcha y retirar 
la pieza una vez terminado el trabajo. 
Como tenía a  su lado diversas pieátas 
terminadas, podía creerse que la faena 
ya no le in teresaba; y, sm embargo, 
al terminar la pieza, pasaba con frui­
ción los dedos por entre los dientes 
del engrane, y me invitó a  hacer otro 
tanto para ver el fino pulido y apre­
ciar así el corte -penecto de la herra­
mienta. Lejos de mostrarse indiferente 
hacia su trabajo monótono, escuchaba 
la máquina con la misma atención cor 
ijue el chófer escucha la rotac'ón del 
motor. Aquel obrero estaba satisfecho

Cuando el obrero ha ahorrado una pe­

queña economía, cuando él tiene asegu­

rado su m añana, discute su salario, se 

deñende; pero cuando el hambre está  en 

su casa, él no se defiende; se en trega.— 

JEAN JA U R E S.

de su trabajo, y mucho más teniendo 
en cuenta que por él obtendría una 
prima ; el buen trabajo, ejecutado rá 
pidamente, le aseguraba u n ' salaih 
mejor. Sus gestos físicos pueden p a ­
recer monótonos; pero, en realidad, 
su inteligencia se halla constantemen­
te despierta.

Tratemos ahora de una cuestión de 
punto de vista que deseo ilustrar to­
davía por medio de otro ejemplo. 
Cuando trabajé en la fábrica W hite, 
en Cleveland, estuve ocupado unos 
días en el trabajo de sablaje, que con­
siste en un procedimiento moderno 
para limpiar las piezas metálicas ai 
salir del molde de fundición o por 
cualquier otra causa que haga nece­
saria la limpieza. Por medio de un 
dispositivo llega un chorro de. aire
v-oínprimido de mucha presión, y al 
salir se encuentra con una canaliza­
ción de arena que se proyecta violen­
tamente sobre la pieza por limpiar. 
Es el frotamiento de la arena así lam 
zada lo que limpia las piezas, del mis- 
mo modo que se puede limpiar un 
metal cualquiera frotando con la mano 
y a ren il la ; sólo que por el procedí' 
miento mecánico a limpieza se hace 
con extrema rapidez v sin rayar el

letal. . ■

me mandaron a un'h
jfí-ffláquina en la cual debía realizar una 

operación muy molesta, consistente en 
colocar las piezas en el interior de un 
enrejado circular que rodaba lenta­
mente. Sólo se ve la mitad, pues la 
otra se halla oculta en el in te r io r ; el

aparato está cerrado herméticamente, 
de suerte que la arenilla es inmedia­
tamente aspirada, a  fin de que el ope­
rador no sufra molestia alguna. Por 
efecto de este dispositivo, las piezas 
colocadas en la derecha salen por la 
izquierda, y a  veces, según el tamaño 
y forma de las piezas, hay que darles 
a lgunas vueltas para recibirla proyec­
ción de arena directamente y que que­
den bien limpias.

Haciendo esta faena, observaba, na­
turalmente, a  los demás o b re ro s ; vi 
a  a lguna distancia otro aparato cons­
truido para hacer el mismo trabajo 
en piezas de mayor tamaño, mas no 
por el mismo procedimiento continuo. 
El enrejado, también redondo, se ha­
llaba, no a la altura de la mano, sinu 
a ras de tierra. Las piezas se coloca­
ban en la mitad visible del aparato, 
haciéndole g irar lentamente, y luego 
los objetos pasaban a una construc­
ción metálica semirredonda de dos me­
tros de altura y en forma de pequeña 
garita; por la otra parte tenía un ag u ­
jero con un cristal prpvisto de otro 
enrejado para que el obrfcro vea el tra­
bajo al introducir la cabeza, teniendo 
el cuerpo apoyado en la con.strucción 
m etá lica ; con un tubo semejante a 
las m angas de los bomberos, proyecta 
el trabajador por un orificio la arenilla 
para limpiar las piezas, produciendo 
un ruido infernal, como si vanas am e­
tralladoras funcionasen a un tiempo.

Sólo se veían del operador 'as es­
paldas y las piernas, y daba la impr(^- 
sión de estar cogido por un instru­
mento de tortura; tales eran las apa­
riencias de tragedia que me produjo 
a  primera vista. Ya no era el hombre 
sirviendo a la máquina, sino que él 
mismo parecía formar parte de ella, 
envuelto en un estruendo continuo v 
aterrador.

Días después cambiaba de sitio v 
fui a parar muy cerca de este aparato 
objeto de mis preocupaciones; desean­
do recibir directamente sus efectos, 
pedí al obrero un cambio de faena ; 
aceptó, mostrándome con mucha de­
ferencia lo que tenía que hacer. Puse 
la cabeza en la pequeña garita y di 
comienzo al trabajo de limpieza.

La impresión que recibí entonces 
anuló por completo el mal efecto que 
ne producía cuando miraba desde el 
ixterior; desapareció instantáneamen­
te el aspecto trágico de aquel trabajo, 
agravado por mi imaginación. Ocu­
pado en el aspecto de las piezas que 
debía limpiar y observando cómo iban 
blanqueándose paulatinamente, dejé 
de pensar en el aspecto txtern'o del 
trabajo. Aprendí entonces a descon­
fiar de ciertas apariencias; y ahora no 
me extraña c;ue un visitante, no vien­
do más que el aspecto exterior de 
aquella faena, sienta la misma impre­
sión de térror que yo tuve al principio.

(Continuará,)
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“Socorro
El día 14 de junio, domingo, la sec­

ción alemana del «Socorro Obrero In­
ternacional» celebra el diez aniversa­
rio de su fundación. La sección ale­
mana, todavía hoy la más fuerte y 
potente del mundo, fué el germen de 
la grandiosa institución de lucha p r ^  
letaria. No hace mucho me refería 
Münzemberg, el esforzado <(pionnier» 
del «S. O. í.», cómo ha nacido la idea 
que constituye hoy una de las armas 
más poderosas del proletariado uni­
versal. Era en 1921, cuando la guerra 
civil levantada por el capitalismo aiue-. 
nazaba sofocar la revolución rusa. Mi­
llones de niños, de mujeres y de tra- 
haiadore.s sufrían los rigores de una 
vida ham brienta y desamparada de 
toda proiccción. El profesor de la 
Tniversidad de Berlín Alfonso Goids- 
chmidt (que no pertenece a ningún 
partido político) y W illi Münzemberg 
(diputado comunista) fueron los ini­
ciadores de un proyecto que consistía 
tn  la organización de socorros para 
los hambrientos rusos. Se llamó,  ̂al 
principio, «Socorro Obrero para R u ­
sia»; más tarde, cuando el gran éxito 
obtenido lo convirtió en una institu­
ción permanente, para ia ayuda de 
las luchas del proletariado universal, 
cambió su nombre por el de «Socorro 
Obrero Internacional».

E! llamamiento de Goldschmidt \ 
Münzemberg fué .secundado rápida­
mente por los escritores y los científi­
cos más famosos del mundo. El pro­
letariado universal hizo suya la idea, 
V en el mundo entero se organizó el
Socorro ruso.

En Alemania se reunieron rápida­
mente dos millones de marcos en di­
nero y especies, y en el resto del mun­
do más de 20 millones de marcos, que 
fucion convertidos en víveres, ropas, 
etcétera, y conducidos en 45 grandes 
trasatlánticos a Rusia. El «Socorro 
Obrero Internacional» construyó ca­
sas baratas en Rusia, organizó cientí­
ficamente la explotación de algunas 
granjas e introdujo en el país de los 
Soviets los primeros tractores, que 
constituyeron como la semilla de las 
gigantescas explotaciones agrícolas de 
hoy.

Balance de diez años.

Kan pasíido diez años desde aquel 
momento en el que el «Socorro Obrc- 
rro Internacional» iniciaba sus esfuer­
zos para aliviar del hambre al prole­
tariado ru.%, empeñado en la cons­
trucción de un mundo nuevo- El <tSo- 
corro Obrero Internacional» es hoy, 
al lado de los Sindicatos, una de las

44
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Cómo naoió el '̂ *S. O. I.**-Balance de diez años.-Dos mi­
llones de trabajadores alemanes forman en el “S. O. I.‘‘

por F. FERNANDEZ ARMESTO

más fuertes institüdones con que cuen­
ta el proletariado de todos los países 
para defender sus conquistas y dirigir 
su lucha contra el capitalismo.

El «S. O. I.» eé un organismo pu­

ramente de clase, es la expresión de ^ ’das a los partidismos políticos. Allí
la aptitud de solidaridad de la clase ¿onde está un trabajador desampara-
trabajadora en todos los países. Su ra- do, allí donde se produce una injus-
dio de acción actúa independiente- dcia de clase e.stá siempre presente el
mente de todas las fronteras y de es- «¿Socorro Obrero Internacional». En

todas las grandes huelgas, todas las 
grandes luchas del pro.etariado uni­
versal, en Francia o en e] Japón, en 
América o en China, el «S. ü .  1.» ha 
ayudado siempre, moral y material­
mente, a los trabajadores, estimulán­
dolos en su resistencia contra la opre­
sión capitalista.

Basta con referir solamente algu­
nas de las grandes acciones que ha 

: realizado el «S. O. L».
La segunda acción importante, des­

pués de. la rusa, fué la ayuda a los 
trabajadores japoneses que se habían 
quedado en la miseria y sin hogar a 
consecuencia del terremoto de 1922. 
El «S. O. 1.» movilizó iodos sus or­
ganismos, consiguiendo enviar a  los 
trabajadores y campesinos del Japón 
ayudas, cuantiosas.

La tercer acción fué la de ayuda a 
-Alemania y a ios niños alemanes du­
rante la inflación monetaria y la cri­
sis económica de 1923. Muchos millo­
nes de marcos y muchas toneladas de 
\ iveres fueron puestos en movimiento 
cle.sde todas partes del mundo hacia 
-Alemania, movidos por el «S. O. L». 
En sus cocinas, establecidas en todos 
los grandes centros proletarios, repar­
tió diariamente miies y miies de co­
midas. Más de quince mil niños ale­
manes fueron conducidos al extranje­
ro para salvarlos del ham bre. R epar­
tió muchos vagones de pan, de con­
servas, de ropás.

En 1925, durante la revolución chi­
na, el <(S. O. I.» envió a China más 
de millón y medio de marcos.

En el año 1926, la* huelga general 
inglesa daba Üe nuevo motivo al «So­
corro Obrero Internacional» para po­
nerse al servicio del proletariado inter­
nacional. E l raismQ :día qpe se pro­
clamaba Ja huelga 'general fueron en­
viados a  Inglaterra  700.000 marcos 
para la protección a  Ias\ mujeres y a 
los hijos de los huelguistas.

En el año 1927 ayudó todos los mo­
vimientos pro-etarios que se produje­
ron en Francia, Alemania, Checoeslo­
vaquia, América y  Bé gica, así como 
a los trabajadores perjudicados por 
os terremotos de Sajonia y  Palestina.

Desde 1928, el <fS. O. I.» ha toma­
do un incremento formidable. Y a a 
principios de ese año comienza la ins­
talación de cocinas de resistencia y 

colonias para niñós. En América, 
F rancia , B élgica, Checoeslovaquia, 
China, Alemania, etc., se levantó toda 
una potente organización, que consti­
tuyó ya  un arm á magnífica para el 
huelguista..

D urante la. h ue lg rde l metal de 1930,

en Berlín funcionaron 84 cocinas, que 
repartían diariamente comida para
60.000 huelguistas. P ara  la huelga de 
los mineros de Mansfeld fueron re­
partidos 100.000 marcos y 10.000 co­
midas cada día.

Hoy cuenta con varios cientos de 
lincas para  colonias de niños, hospi­
tales, sanatorios, escuelas al aire libre, 
institutos de gim nasia y de reformas 
sociales.

Su carácter de la  clase y la fe ­
lonía socialista.

Pero el significado más interesante 
del «S. O. 1.» no es la m agna labor 
de ayuda al proletariado que ha veni­
do realizando diez años consecutivos, 
sino lo que significa como instrum en­
to para la ayuda de la revolución so­
cial. No es lo mismo que el «S. O . I.» 
haya repartido 70 millones de marcos 
entre el proletariado que ei que los 
hubiera repartido una institución de 
beneficencia burguesa. Porque lo im­
portante del «S. O. I.» no es la ayuda 
que les ha prestado a los obreros sola­
mente, sino el hecho de que sean los 
mismos obreros quienes se han pres­
tado, so-idariameme, esta ayuda. Sólo 
la solidaridad que ha conseguido des­
pertar entre el proletariado de todo el 
mundo, sería, independientemente de 
los socorros con.seguidos, una labor
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ruvoluciorwarra de primer or4 e n , , 
«Socorró Obrero Internaciohal)) está 
inspirado en la idea marxista, que in­
duce al trabajador a  actuar siempre 
en el sentido de su independencia 
frente a ia burguesía y al capitalismo, 
aun dentro de este mismo.

Los socialistas-reformistas han adu­
cido muchas veces contra el «S. O. I.» 
el argum ento de que el dinero para 
socorrer a  los obreros no debe bus­
carse entre los mismos obreros arre­
batándoselo a  unos para entregárselo 
a otros, sino en el seno del capitalis­
mo, organizando asociaciones benéfi­
cas que induzcan al capitalismo a pro­
teger al obrero. E sta actitud responde 
a toda la política pequeño burguesa y 
de traición al proletariado que en el 
mundo entero han realizado y reali­
zan los socialistas. Los socialistas no 
quieren que los trabajadores se inde­
pendicen de la opresión capitalista, 
haciéndose dueños de su porvenir, sino 
que quieren mantenerlos como siervos 
i<amados» del capitalismo. Este ejejn"

14
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A lb e r to  E ln s té ln r e l  más famoso de

sobre el «S.,0..I.», v v
*Toda mi adhesión a la obra que realiza el 

telectuales deben reconocer ía importancia
grandecimiento». . . .

1

pío del «S. O . 1 .» es uno de tantos 
ejemplos de los que su política Ofrece 
todos los días. Los socialistas están 
siempre dispuestos a  poner su protec­
ción allí donde nace un organism o que 
justifique y Haga legal la explotación

los hombres de ciencia de nuestra época, dice

«S. O. I.*. Todos los trabajadores manuales ein- 
de esta organización y trabajar por su en­

de los trabajadores. Quieren que la ex­
plotación sea organizada. Pero donde 
ven que se levanta un arm a o un ins­
trumento revolucionario que propugna 
la independencia y la libertad del tra­
bajador, allí están las excomulgacio­
nes beatíficas de la social democracia.

Este es el sentido de la inicua ma­
niobra con que ese periódico analfa­
beto, órgano de don Indalecio Prieto, 
don Fernando de los R íos y del ex 
consejero de Estado señor Largo Ca­
ballero, ha querido estorbar la consti­
tución de la sección española del «SóS 
corro Obrero Internacional», enga­
ñando descaradamente a  sus lectores. 
Dice que el «S. O. I.» es un órgano 

■ del partido comunista, y cuando lo 
dice sabe que miente. E 1 <(S. O. I.» no 
es un órgano del partido comunista 
ni de ningún partido : es un órgano 
de la revolución' proletaria en todos 
los países. Esto es lo que despierta 
las maniobras del socialista, el que sea 
un instrumento revolucionario puesto 
al servicio de los trabajadores. ¿ P o r  
qué?  Porque el partido socialista no 
es revolucionario, porque no es tam­
poco proletario. Los socialistas conde­
nan por comunista una institución de 
la que dice Einstein, el gran físico 
alemán (que no tiene nada que ver 
con el comunisma), que es una insti­
tución que merece de todos los traba­
jadores m a n u ak se  intelectuales el tra­
ba jo por su prosperidad, como lo ates­
tigua el autógrafo aquí reproducido. 
Los socialistas dicen que es comunis­
ta una institución que ha socorrido al 
proletariado del mundo entero sin pre­
guntarle jamás a  nadie por su filia­
ción. Los socialistas dicen que es co­
munista una institución a cuyo Comi» 
té de dirección pertenece Einstein, 
Enrique Mann, el escritor burgués, y 
profesores, escritores, artistas de to­
das las ideas políticas.

Lo que ocurre es que el partido co­
munista es el único revolucionario, es 
el único que lucha contra el capita­
lismo, el único que moviliza a  las ma- 

. sas y, por tanto, claro está, aquel en 
quien recae más el apoyo del «Socorro
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Obrero Internacional». ¿O M que 
quiere «El Socialista» que el «Socorfo 
Obrero Internacional» socorra al Se­
ñor Largo Caballero y a sus compa­
ñeros de ministerio y a  toda la buro­
cracia de su partido, que ahora es-al 
rriismo tiempo la del Estado? H agan 
los socialistas la revolución social, 
láncense a  arrebatar los privilegios de 
los poderosos, que hoy defienden, y 
verán si les ayuda o no el «S, O. I.».

Dos m illones de trabajadores  
alem anes form an en el “S . O. I.'i

En Alemania (en el momento de 
escribirse estas líneas todavía no tene­
mos las últimas noticias), a  pesar de 
la dictadura católico-fascista apoyada 
por la socialdemocracia, el día 14 se

Tácticas revolücionarias

habrá realizado una imponente mani­
festación, en la que se habrá puesto 
de manifiesto la solidaridad del prole­
tariado alemán en torno a  su gran 
instrumento de defensa, al cual están 
hoy unidos cerca de dos millones de 
trabajadores alemanes.

B I N  T U R N E R
Figura preemin«nte del laborismo iaglés».

Estamos viviendo en España un 
momento inminentemente histórico. 
Próximas a reunirse unas: Cortes 
Constituyentes que desmoronen un 
pas:ido bochornoso y construyan lin 
futuro ampliamente democrático, de­
be el pueblo español de darse cuenta 
de la gran responsabilidad 'histórica 
que se avecina si el sentir revolucióña- 
i;io de. la masa popular no estalla de 
una vez para abandonar ó acelerar ese 
ritmo pusilánime que nos caracteriza. 
H ay que fijarse que estamos en vís­
peras de la estructuración de un nue­
vo Estado,, no hay que olvidar, tam ­
poco, que las intromisiones de los la­
cayos de] último Borbón en la R epú­
blica pueden servir para envilecerla y 
deshonrarla, lo que hay que conside­
rar como una estafa política, según 
acertada frase de N U E V A  E SPA Ñ A , 
si por encima del sentir popular ca­
balgan esos republicanos del 14 de 
abril.

Se ha dado tan brillantemente el 
primer paso hacia la revolución polí­
tica, que tenemos confianza plena que 
és!a se efectuará por los cauces lega­
les de una manera concisa y term inan­
te. Las Cortes han de ser revoluciona­
rias.; las Cortes han de dar satisfac­
ción al pueblo sumido a la arbitrarie­
dad y al despotismo, y de ninguna 
manera debe de consentirse—y no se 
consiente si no se vota a  elementos de 
la odiosa reacción—que problemas 
tan palpitantes como el religioso no 
Se le levante el polvo de siglos que 
les cubre. La República se debe al 
pueblo. La República tiene, por tan ­
to, contraídos cpmpjrornisos con él. Si 
la República se acerca al poderoso y 
da la espalda al humilde, entonces és­
te sabrá destruir de una manera o de 
otra lo que tanto trabajo le ha costa­
do construir, j La República es del 
pueblo ; de nadie m á s ; los advenedi­
zos que se la quieren traer para seguir 
gozando de sus órgíaS finahcienas y 
burocráticas, aplaudieron cuando fra­
casó el movimiento revolucionarip de 
diciembre, y en  sus labios apareció 
una sonrisa sarcá^ica cuando las ba­
las doblaron la vitalidad y la rebeldía 
de Galán y García H ernández... I ¡Y  
el 14 de abril arrojaron la corona pa­
ra encasquetarse el gorro frigio, pro­
fanando el alto sentido que para el 
pueblo soberano tenía aquél, para el 
pueblo befado y explotado por las he- 
riáticas procesionés palatinas de los 
Austrias y los Borbones... !

*  *  *

Después de la revolución política 
vendrá la revolución social. ¿ Qué du­
da cabe? Ahora, mientras en España 
sé hace la revolución política, insén- 
siblemente se va haciendo la revolu­

ción social. Y esto no es en España 
sólo. Es en el mundo entero. Es la 
aguja de los tiempos que, inexorable­
mente, va señalando n u e \as  rutas a  
los hombres para conducirlos a  una 
hum anidad perfecta, a una hum ani­
dad máxima... Los espíritus de los 
elementos proletarios, hasta a h o r a  
ahogados por el incienso despótico 
del feudalismo y el clericalismo, van 
reaccionando ante la tiranía de las cla­
ses directoras. Los espíritus son co­
mo palancas pujantes que van forjan­
do el nuevo m u n d o : el mundo sin 
fronteras y sin hambre... Los cerebros- 
son yunques portentosos que doblan 
las ideas retrógradas. La sacudida que 
ha de sufrir el mundo no será anun ­
ciada con trompetas bélicas. Será 
anunciada por dos hermosos -voca­
blos, hermanos en fonética castellana, 
que se agarrarán fuertemente al cere­
bro de ios h o m b res : Fraternidad,
Igualdad...

Sin darnos cuenta, nos vamos des­
lizando demasiado por el frenesí de 
una sutil dialéctica, olvidando que ve­
nimos aquí a  fijar nuestra posición de 
lo que pensamos acerca de la táctica 
revolucionaria a elegir.

Si los que somos inminentemente 
revolucionarios, que dándole al voca­
blo su adjetivación más pura, es tan ­
to como decir constructores de úna 
sociedad desconocida, fuésemos a  ce­
ñirnos a la tradición histórica, y pa­
ra alcanzar nuestro ideal tuviésemos 
que emplear los medios violentos, 
marcharíamos a la retaguardia de la 
H um anidad, en lugar de a  la vanguar­
dia, que es nuestro puesto. Si la so­
cialización del planeta fuese obra de la 
destrucción y del libertinaje guerrero, 
entonces quedaríamos situados en ple­
na edad antigua. Estaríamos creyen­
do en ciudades malditas, incendiadas 
por la divinidad, y creeríamos en la 
huida y la conversión a  una estatua 
de sal de la mujer de Lot. Pero co 
mo veinte siglos de cristianismo son 
una práctica para reconocer la fanta­
sía sobrenatural, nosotros debemos 
agarrarnos a la verdad desnuda, con­
solidada por la realidad suprema.

Creo, p o rlan to , innecesaria la fuer­
za material para el hecho de alcanzar 
la implantación de nuestro ideal. Sin 
embargo, considero cada día más ne­
cesaria la fuerza espiritual o moral. 
Y considero urgentísimo la capacita­
ción colectiva. Que la muchedumbre 
se dé cuenta que ella es algo más que 
carne al servicio del capitabsmo y de 
la usura ; que ella es el «élite» de la 
sociedad, y que a ella no le puede ne­
gar el mundo nada, porque el mundo 
sólo debe de ser de quien trabaja, su^ 
fre y produce...
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El problema de la enseñanza
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Alain, ilustre profesor de Metafísi­
ca de París, declanaba que el mayor 
escándalo de la guerra es que el hom­
bre pueda ser olvidado, considerado 
como una herramienta. Insistía en la 
necesidad que tenemos de un poder 
espiritual, formado por la opinión de 
los hombres, sin temores ni perjuicios, 
para mantener en sus deberes el po­
der temporal.

Antes, el aristocratismo espiritual 
de unos, de lo? pocos que componían 
la selección, contrastaba visiblemente 
con la incultura de los otros, y susci­
taba manifestaciones de desagrado 
por parte de aquéllos, a  pesar de lo 
cual no hacían el menor esfuerzo pa­
ra redimir a los postergados. Actual­
mente, el aristocratismo espiritual au­
téntico gobierna en las mayorías y va 
logrando poco a  poco la plenitud que 
una democracia exige. Y, con tal mo­
tivo, el pueblo siente un instinto de 
rebelión muy justificado, porque ya 
ño es inculto, porque siente vivamen­
te aquel poder espiritual y porque, al 
mismo tiempo, halla obstáculos en su 
camino. Desde la primera edad, el 
hombre se da cuenta de las injusticias 
sociales a que se ve sometido, y ob­
serva la vida desnuda por completo, 
porque los hombres la han procurado 
falsa y mala.

Ante el espectáculo alentador de un 
estado de espíritu elevado, es preciso 
que extirpemos la plaga desoladora 
del terreno patrio. El problema de la 
enseñanza debe ser resuelto sin vaci­
laciones. ¿Cóm o podemos establecer 
un límite a unos lemas escogidos si 
no procuramos darles la efectividad 
que necesitan, de acuerdo con su ele­
vación m ism a? La cuestión es vasta, 
porque ha sufrido un constante aban­
dono por parte de los Poderes. Pero 
cada efecto exige, una fórmula de so­
lución.

L a escuela tiene la altísima respon­
sabilidad de forjar ciudadanos, y de­
bemos tener en cuenta que en muchos 
lugares representa el único instrumen­
to de expansión cultural. En aquellos 
otros que poseen diversidad de me­
dios, la escuela, ejerciendo su función, 
no deja de ser elemento esencial de 
educación. Por eso, el Estado no pue­
de desobedecer a la exigencia, y es ne­
cesario que se decida a conceder la 
justa V equitativa remuneración al 
maestro, que será sjn duda la com­
pensación oficial más efectiva de las 
asignaciones oficiales. Suficiencia eco­
nómica y selección en el profesorado. 
H e aquí la fórmula para fertilizar el 
linaje de la cultura. La sociedad, por 
su parte, ya se encargará de guardar 
el debido respeto y consideración, pa­

ra el maestro. Si nuestro pueblo hu­
biera recibido una educación auténti­
ca, la consideración que propagam os 
serín ya inherente a sü personalidad.

Precisa una renovación total de los 
métcdos y una satisfacción a las ne­
cesidades’ que, una vez resueltas, co­
laborarán con la tarea docente. Que 
no se hallen las escuelas faltas de ma­
terial pedagógico, de luz, de condicio­
nes determinantes. La buena escuela 
exige claridad en todos conceptos,

PAUL DPUMER

Presidente electo de la República francesa.

porque constituye el nervio de la 
constitución de un pueblo libre. ■* 

Recordemos al d o c t o r  Palábios 
cuando declaraba: ((Renovación de 
.sistemas en el sentido que éstos estén 
fundamentados en la observación y 
en el experimento, e impidan el cul­
tivo de la vulgaridad, del lugar co­
m ún  y del verbalismo. Cabe tener el 
jropósito firme de seguir el ritmo de 
os problemas sociales, adaptando las 
Universidades a las nuevas idéolo- 
gías.» H asta la fecha, han salido 
buen número de médicos, farmacéu­

t ic o s ,  abogados, ingenieros, que du­
rante muchos años han aprenriido mu­
chas nocioneSi/ muchos principios. 
Especialmente durante el siglo pasa­
do, los alumnosi se complacían en las

explicaciones floridas, obstáculo para 
la esencial claridad. Pero todo era re­
tórica y no penetración eficaz. El 
maestro se veía influido por la desgra­
ciada virtud del pueblo español que 
es la rnoderación, y que no resulta 
otra cosa que el eufemismo que en­
vuelve la inapetencia de acometer los 
problemas más urgentes. Y, ante ese 
obstáculo, no se discutían las cuestio­
nes sobre moral y sociología, y por 
lógica, el alumno que no estaba acos­
tumbrado, ni mucho menos, a  la ac­
tividad mental, acababa convirtiéndo­
se en un simple receptáculo de las va ­
cías frases que producía la oratoria del 
profesor, ausente en absoluto de su 
función. Incomprensión de los esco­
lares hacia sus maestros y sus ense 
ñanzas ; intolémrtcíá de los profesores 
hacia las nuevas ideologías, y fana­
tismo hacia ía i viejas. No generaliza­
ción de métodos, sino criterios cerra­
dos a  toda.evolución. El espíritu con­
servador triunfaba por encima de to­
do, en perjuicio de la salud moral, 
porque ha sido siempre incapaz de en­
gendrar nuevos propósitos y de com­
prenden las más ligeras innovaciones.

La extirpación de los viejos moldes, 
la necesidad de acometer la etapresa 
de resurgimiento en la instrucción na­
cional, es urgente. Como caso con­
creto podemos observar que excede el 
centenar las vacantes existentes en 

• los Institutos de segunda enseñanza ; 
son más de 4.000 escuelas las que es­
tán’ regidas por maestros in te r in o s ; 
-muchas más, están dirigidas por hom­
bres de probada ineptitud para la en­
señanza ; faltan muchas por c r e a r ; 
'á  mayoría residen en locales infec 
tos, qile no sugestionan ni conmueven 
favorablemente al escolar. D ada la 
conjunción de las deficiencias expues­
tas, procede inevitable él arraigo del 
analfabetismo, porque no existen de­
vociones ni optimismos hacia la ense­
ñanza por parte de los que deberían 
educarse, ni por parte de los cjué tie­
nen la sagrada misión de educar.
' E l Gobierno de la República está 

dispuesto-a resolverlo, creando por el 
momento ün número suficiente de^es- 
cu-elas, én buenas condiciones. Nos­
otros, los jóvenes, por imperativo de 
dignidad civil, debemos-coadyuvar a 
la obra de gobierno en materia dé en­
señanza, procurando la satisfacción 
de todas l a s  frecesidades^ará epnquis- 
tar la . posición -privilegiada que el 
Destino n o s  tiene! deparada.

Contra la Humanidatl y  ^ntra la Na< 
turaleza se puede luchari poro nunca 
vencer.—MAZZINI.

■
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III E V A  E t P  A'M’A

LAS SOCIEDADES OBRERAS EN NORTEAMÉRICA
Méncionaj-f aqu í las Sociedades 

dbrerás. norteamericanas. de una ma­
nera-muy concisa, pues-aparte  algu* 
hás características de su régimen in­
terior, su actividad,'SUS métodos y Sus 
fines 5on, dígase lo que se quiera, idén­
ticos a los, nuestros. A lgunas difieren 
según la localidad y la industria ; 
pero lo mismo ocurre en Europa. La 

túnica diferencia característica es la 
[del label, emblema sindical que algu- 
mas organizaciones imprimen en los 
[objetos fabricados por personal aso­
ldado, y que constituye una especie de 
[reclamo que invita a  los afiliados a 
[no adquirir sino este género de pro- 

lucto* '̂. Sistema muy corriente en los 
[sastres, zapateros, sombrereros, tipó- 

y algunas corporaciones más. 
'ambién se encuentra el label en al- 
;unas marcas) de cigarros puros.

Lo mismo, que en Europa, da vida 
las organizaciones obreras norte­

americanas discurre entre numerosos 
"̂ incidentes y huelgas análogas en todo 
lía las que nos son familiares. Tienen 
;^ llí  sus enemigos, a los que h a n 'd e  

b'yljbombatir; hallan asimismo dificulta- 
^K^es que vencer, aunque diferentes, 

lipomo lo son tantas otras cosas! Con 
I  respecto a  la legislación social, su- si­

tuación es muy particular, pues tienen 
que hacer frente a determinados obs­
táculos legales, que nos son descono­
cidos a nosotros, tales como lo que 

í ellos llaman la injunction  (prescrip- 
:§ ción), palabra de origen inglés, si 
f  bien un autor yanqui, J. P . Frey, buS- 
r ca su iniciación en la época de las tri- 
r  ^bus romanas investidas del derecho 
f  ^ e  veto. ■' ■

y í  En el pasado de la historia inglesa, 
iqonde la prescripción moderna de 
Norteamérica se ha inspirado jurídi- 

- e m e n te ,  se prescribía, por ejemplo, 
que un hortelano no pudiera dejar ?us 
yacas campar en la propiedad del ve­
c ino ; hoy la prescripción nóríeameri- 
(»na considera la acción de las orga-

5de

p ó r H E N R I p U B R E U I L

zaciones norteamericanas s«- encuen­
tran en una situáción legial inferior íi’ 
la nuestra ? No lo creo, pues; los pa ­
tronos franceses, por ejemplo, dispa- 
nen de otras armas y los resultados 
son casi idénticos. Sería, por tanto, 
fa's'j decir que los obreros norteame- 
ricaros pueden envidiarnos algo.

Otra de las características de aque- 
ll'KS organizaciones es) su tendencia, 
muy acentuada en algunas, a exami­
nar los problema» económicos, en for­
ma muy positiva, formulando pro­
puestas-de un carácter muy original. 
Ocurre que al discutir a veces con un 
patrono sobre un aumento d-e salario, 
le indican que si no realiza más be­
neficios para retribuir mejor su in­
dustria, es porque su Empresa- está 
mal dirigida, y le proporcionan los 
mismos: representantes de la organiza­
ción un ingeniero capaz de reorgani­
zar la fábrica.

Otros han ido más lejos en este or­
den de cosas, particularmente las 
Cooperativas fundadas en la industria 
del vestido por la Federación obrera 
conocida por el nombre de Amalga- 
miated Clothing WorKerS' of America.

Para los di rectores de esta órgani- 
zacióri, dichas Cooperativas están con- 
.«¡idefadas como «segunda línea de 
combate para la defensa del ttabajó», 
y están destinada?, aderhás, a dar a 
IOS obreros la experiencia. práctica de 
los negocios, q u e ^ n t p  les falta.

<(Las actividades prácticas del mo­
vimiento obrero fojtalecen su poder-y

aumentan la capacidad reflexiva de los 
obreros, inspirando confianza a la 
masa en su propio valer, condición 
fundamental de su avance por el ca­
ri i no de la reconstrucción social.
- Además, nuestras actividades coope-. 

rativas nos han puesto en contacto con 
muchas; personas y hemos aprendido 
a conocer sus costumbres y necesida­
des ; la gente tiene así una visión más 
exacta' de nuestros finés. El resultado 
de es'a acción ha sido el conquistar 
muchas simpatías activas para nues­
tra causa. Las ventajas obtenidas en 
este aprendizaje frente a la realidad 
han sido enormes. No estaremos en 
vías de reconstruir el mundo si no 
.‘•abemos lo que somos y lo que debe­
mos conocer : el mecanismo del viejo 
mundo, en el instante en que nos di.s- 
ponemos a mejorarlo» (i).

La primera de estas Cooperativas 
fué la creación del Amalgamated Bank 
of New-York, que hoy es un Banco de 
mucha importancia, instalado en un 
edificio propio de cuatro pisos y en 
pleno distrito de los negocios de N u e ­
va York (Union Squar-e).

Fundado en 1923, disponía al año 
siguiente de 2.847.000 dólares, capi­
tal que ha ido progresando hasta lle­
gar en 1927 a  9.370.000 dó’ares. En 
el mismo lapso de tiempo las cuentas 
pasaban de 6.475 a I5-397-

Al lado de este Banco, la A. C. W .

!) D o cu m en ta ty  H ls to ry  o f  tke  A m a lg a m a te d  C lo t-  

h ln g  W orkers o f  A m erica .

 ̂    :qí
Mizaciones obreras en lucha con Tos 

tronos como un entorpecimiento de 
s negocios, análogo al perjuicio que 
dría ocasionar en una finca el ga- 

^ d o  de un vecino.
Esto equivale a una especie de veto 

roclamado por un tribunal especial, 
ipropiamente llamado de equidad, el 
a' prohíbe, por ejemplo.; a un Sin- 

icato obrero que pueda disponer de 
is fondos para sostener una huelga., 
o menos que se puede decir de este^ 
zonamlento es que resulta muy poco 
[uitativo y da lugar a un v e rd ^ e ro  
alimatías jurídico y dificuí'ta la. .ác- 

n de las organizaciones obreras.
¿ Quiero esto decir que las órgani- D^AkHméntoH.
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creó entre sus miembros varias Coope­
rativas de crédito, destinadas a pro ­
porcionarles los recursos que de n>o- 
mento pudieran necesitar en condicio­
nes mucho más ventajosas que los 
prestamistas, muy abundantes en 
Nueva York, y que han puesto nue­
vamente en vigor las más antiguas 
formas, de usura. En esto, también, el 
número creciente de préstamos d e ­
muestra la prosperidad de esta inicia­
tiva.

Partiendo de aquí, las iniciativas 
cooperativistas se han sucedido ; exis­
ten (Cooperativas' para proporcionar 
viviendas a  los miembros de estos or­
ganismos ; y otra muy original, la 
Amalgamated Investors, se encarga 
de depositar los: ahorros de los afilia­
dos en negocios seguros y ventajosos 
con objeto de que no sean expoliados.

En fin, en estos útimos afíosi una 
nueva forma de acción se ha puesto 
en práctica, impulsada por un hombre 
habilísimo, Leo W olm an, cuya acti­
vidad se asemeja a la de Beyer en el 
Baltimore and Ohio. Ocupado ante­
riormente como propagandista, su es­
píritu práctico le sugirió otros medios 
de lucha que la huelga. En ocasión de 
una muv difícil, aconsejó a los huel­
guistas invertir sus fondos en una 
Cooperativa en lugar de gastarlos en 
la lucha ; así lo hicieron, añadiendo 
una Cooperativa más a las! ya creadas.

H ay  que reconocer que esto'; proce- 
dimfentos no podrían aplicarse en to- 

las in d u s tr ia s ; el caso que relato 
más adelante ac 'ara la necesidad de 
otros métodos.

T ras  estas informaciones generales, 
puede ser igualmente interesante de­
mostrar que existe en el seno de las or­
ganizaciones obrera^, norteamericanas 
una supervivencia—curiosa en este 
país de las técnicas modernasV-de usos 
y costumbres de las antiguas corpo­
raciones ya desaparecidas en Europa.

P o r e jem p lo : mientras en Francia 
lo? obreros que fundan los Sindicatos 
le añaden a  su título industrial el 
nombre de la localidad, en Norteamé­
rica, V particularmente en el ramo de 
metalurgia, el Sindicato local se d e ­
signa con el nombre de logia. El de 
Detroit, al cual pertenecí mientras tra ­
bajé en casa Ford, era la logia 82. En 
cuanto a lo^que entre nosotros llama 
Comité nacional, allí tiene el nombre 
de Gran Logia.

P ara  ingfesar en la organización es 
precise pertenecer a la profesión or­
ganizada. Entonces se obtiene una 
cartilla en cuya cubierta está inscrita 
la palabra fóurneyman, que corres­
ponde a  la palabra «cofrade» usada 
por las an tiguas corporaciones ; la pa­
labra journey  significa viaje, esto eS,. 
que el portador puede ir adpnde le 
plazca y acreditar con la cartilla su ca­
lidad profesional.

A lgunas organizaciones llevan el 
nombre de Brotherhood, correspon­

diente a  la palabra «Hermandad», o  
Sociedad fraternal usada antaño en 
F rancia . ,

En estas o rgan iz^ iones  no se em­
plea nunca la p a l& ra  «caniarada»^ 
sino brother,  es decir, hermano, pues 
la palabra «camarada» la emplean ^ l o  
los comunistas, llamados los «radica­
les'» ; utilizar la palabra «camarada» en 
una reunión sería dár a  entender que 
no se llevan buenas intenciones.

En cuanto al procedimiento a seguir 
en las reuniones, está tan lleno de for­
mulismos, que las instrucciones co­
rrespondientes figuran en un librito 
que se titula Ritual.  En él se dan las 
indicaciones necesarias para el orden 
de d i 'tu s ió n  en las asambleas y facul­
tades del presidente.

I.as organÍ7.acionés obreras poseen

N U E VA- BENA NA

una fuerza variable, según la profe­
sión y  et lugar.. Mientras en E)etrbit el 
púrnero de los profesionales organiza­
dos es pequeño, en Chicago es difícil 
encontrar trabajo si no se está sindica­
do. Un gran  periódico que tuvo cier­
ta vez necesidad de instalar nuevas má­
quinas en su imprenta, se vió precisa­
do a  pedir al constructor que no en ­
viase desde Nueva York montadores, 
porque no estaban asociados. Exigen­
cia a  la cual la Empresa dfel aludido 
diario tuvo que someterse, por temor 
a represalias de las organizaciones 
obreras, pues en cada localidad tos 
Sindicatos practican la ayuda mutua 
entre sus miembros. La Unión Looal 
de Chicago posee una estación emiso ­
ra de T . S . H . que se puede oír en 
Nueva York o en San Francisco.

L A  L U N A  Y EL P A J A R O
(Pe de vida para recoger la alusión mortuoria que 

en «Lfthina y el pájaro» me hace Ramón Feria).

A  JO A Q U IN  A R D E R I V S

Lo recordaba todo tan delicadamente que todo lo eludía 
esquivando colisiones a! oprim ir los muelles de la Realidad, 
haciéndola más honda al bajarla a los cielos, porque ella está más alta. 
Aludía eludiendo, tornando ausentes las presencias 
con segfura incertidumbre, rastreando la Verdad con su sospecha ézul. 
Reticente. .
Creaba la pasión con su duda metódica que hace al lirio más certero.
— Al lirio, que únicamente es blanco en la^memoria— .
Pudo  ser hasta el punto de una i.
Fué el punto— ineludible— de referencias equivocadas
para  una Estim ativa que valoraba en falso al cotejar los ceros.
P udo  ser hasta un  círculo cuadrado.
— U n semáforo, no.
Su justa mediavoz no necesita el eco.
— Ñ o  r e p i t á i s  l o  q u e  y a  e s t á  d i c h o  

V h a c e d  q u e  s e a  i m p o s i b l e  e l  c í r c u l o  c o n c é n t r i c o .

Evitad que la luna se parezca a la tuna.
Porque—ya—^no sería idéntica a  sí misma.

j Unicamente Djos no puede crear ya nada, 
ni aun siquiera un Efecto de luna sobre el mar!

II

E L P A J A R O
A JO SE D I AZ  F E R N A N D E Z

Désde 5*u alto nido practicable salía 
a  desglosar la Noche de su cu-cú duodécimo, 
pajarraco mecánico de canto artificial.

‘Trazaba una sutil frontera cronológica 
entre el día caduco y  el nuevo día incipiente, 
siameses adheridos al costado de las 12.

Pájaro  relojero de canto patentado, 
h a d á  m’ás dramática la medianoche cóncava, 
al subastar la triple negativa de Pedro, 
susiti,luyendo al gallo profético y puntual.

Cantaba por encinia del aro de las horas.
Estaba sobre el ápice romano de las X II ,  
sobrér la dinastía duodécima que hereda 
el delfinado irónico de sus ciclos horarios.

Gracia?.' a su cu-cú el Tiempo fracasaba.
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EDERICO GARCIA LORCA.^Poe- 
ma del cante jondo.

Desde su Romancero gitano no había 
írudto Dorca a publicar sus poemas. Sin 

irgo, nos consta que tiene muchos 
în ipublicar y quie irá dando, para'bien 

je nuestra poesía andaluza, aunque he­
nos de reprocharle el que nos haya te- 
iidd tanto tiempo privados de su lírica 
Ifoz. En este intervalo, Lorca ha ido a  
llueva York. ¿Qué andanzas habrán 
¿ido las suyas en el país del Jazz? (Los

ÍOteles guardarán su huella : «Federico 
rarcía Lorca. Nacionalidad; español, 
profesión.;., póeé»;?^E^Mitópei-ábamos un 

Ébro de poemas de su viaje que anunció 
y que aún no ha terminado porque Lorca 

lo que quiere y cuando quiere y 
«a de imiponer siempre, contra viento j  
áiarea, su voluntad gitana.

Liorva es* hoy el mejor poeita de Ani- 
í>^alucía; el; más representativo, el máis 
'"artista, el más creador. Sus primeras 
.^ ic iones ya eran cante jondo, ese cante 
^ n d o  que es nuestro más fuerte grito 
^(^tético ante el mundo y  que Lorca, el

f >eta do las noches de limón y de los 
taños de aceituna, interpreta tan * vale- 
samiente; porque Federico es un audaz 

mpnovador de nuestra poética y uin. in- 
i^ntor tan auténtico como lo es en mú­
sica Mianuel de Falla, o en la danza, la 
Argentina.

I Posteriormente a sus canciones, Lorca 
Strenó Mariana de Pineda, un drama 
squisito, ulna estampa romántica deli- 
«sa (¡ piara que aprendan los' de los ra  
mees de c i ^ o !) que logró el éxito de 
dos, mayorías y minorías. Los reman­

de Mariana de Pineda jamás ’pása-. 
|n de moda, como nunca pasará • de 

la. el libro que proporcionó a Lorca 
1̂  consagración definitiva, el Romancero^ 
^atíój el iñás escogido breviario dé,la 

inería, a  la {jar que la aportación más 
téntica y originál que ha tenido núes- 
i nueva ipOesia española, algo pierisonaii 

intransferible, como el cante jondo mis-
Jp.s', “ ■ » - .................

|P ero  hablemos ahora áel ' Póérha del 
te jondo, {>orque c l“solo recordar los 
os anteriores nos llevaría demasiado 
tipo., ;EJ nuevo dibro qiie acabla de pu- 

car «LJEses», ¿se trata de úm libro úl- 
y . reciente? No ; se: trata de un 
antiguo, de hace aflos, que.perma- 

i inédito y que recoge lo® frutos inci- 
Ites de aquélla é(X)ca de grandes explo- 
[>nés Mricas del poeta Ijué"'fentoiices, 

[itaha por las cuerdas de «u lira como 
ángel loco en un alambire...

Arreglados!—ireleídos- y el poeta ha 
escogido unos cuantos ptí''mas y los ha 
llevado a  las máquinas. R'n>resentan la 
fuerza y el vigor de sus liallazgos pri­
meros. ¿ Por 'qué no los ha publicado an­
tes? Lorca, al {)rivarnos do sí mismo, 
hos priva de la verdadera poesía.

Claro es que nadie diría que los poe­
mas tienen varios años, ’ Parecen de ahora 
o de luego. Son de antes como podrían 
ser de después. La gracia, la invención, 
la metáfora que da en eí blanco, saltan 
en cada verso del Poema d*T>l cante jondo 
gritándonos, de nuevo, lo poeta que es 
el ¡K>eta... "*

La voa de España (¿ qué discos de gra­
mófono compra, si no, Strawitxski ?) es el 
cante jondo. La musa del cante jondo 
es ía que acompaña a Federico en sus 
horas de creación y él es el filtro por 
donde sólo pasa la paiidad clara y sen­
cilla que se derrama en ^us «Poema^s de 
la seguiriya gitana»,; «de la soleá», “de 
la saeta», «de la {jetenera»...

Tiene momentos extraños cuando se 
eleva oon su musa {t^puilar a  la.s regiones 
del arte p u ro :

«Cien jacas caracolean. .
Sus jinetes están muertos.»

Y la tragedia, la leyenda negra de 
España,' la del amor a la fuerza y el 
crimen sale a  relucir en aquello de :

«Muerto se quedó en la calle ' 
con un puñal en el piecho. ^
No lo conocía nadie.
¡ Cómo temblaba el farol I 
Madre.

¡ Cómo temblaba el fa olito 
de la calle !
Era madrugada. Nadie 
pudo asomarse a sus ojos 
abiertos al duro aire.
Que muerto se quedó en la calle 
con un puñal en el {Jecho 
y que no lo conocía nadie.»

Y ¿a qué seguir? Hablando de Juan 
Breva, el oantaor:

<(Cómo Homero cantó 
ciego. Su voz tenía 
algo de mar sin luz 
y naranja exprimida...»

El libro termina con. la «Escena del te­
niente coronel de la Guardia civil» y el 
«Diálogo del amargo», dos amargiis ca­
ricaturas de España, tan logradas que 
bastarían {jara acreditar, del modo que 
nosotros confirmamos, el volumen.

Habría que organizar un acto de ho­
menaje a este poeta, tan nuestro, que 
es el rey de los gitanos. Ha realizado 
lo más digno de admirar por los artis­
ta s :  incorporar todas las fuerzas {x>pu- 
lares de Andalucía y, por tanto, de Es- 
{jafla, a las regiones de la más pura ca­
lidad literaria. Ser el {K>eta de las belle­
zas generales y privadas... Un hon.enaje 
que consista en una fiesta flamenca, por 
ejemplo...

Federico: Tú, Falla y la Argentina. 
La Argentina, Falla y tú. Los vértices 
del triángulo de nuestra Andalucía, An­
dalucía la alta y la baja...

A n t o n i o  d e  O b r e c ó n

E S T E R A S T«rciop*los mitad de praclo. Lino 
loumi 6 ptas. m2. Sallnaa, Carran­

za, 8. Teléfono 32370.

APARTADO 8 .0 2 8  
TELÉFONO 3 2 . 2 5 4
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JOAQUIN ARDERIUS y jOSÉ DtA^ 

FERNANDEZ. — Fermín Galán.-- 

Editorial Zeus.—^Madrid.

 ̂ Después de todos los asaltos litera­
rios que se han hecho al recuerdo de 
Í ’ermín Galán, hacía falta que dos es­
critores de verdadera estirpe revolucio­
naria, de prestigio en las avanzadas del 
pensamiento social, reivindicasen la me­
moria del mártir qon la alteza ideológica 
y al veracidad narrativa que lo han hecho 
ahora Díaz Fernández y Arderías.

Todo sentimiento no contaminado por 
las características del negociante de la 
literatura, ha presenciado esos asaltos 
al escenario con el más vivo encono. Hu­
biéramos deseado entonces la promulga­
ción de una ley republicana por la que 
se prohibiera comerciar con la sangre 
de los que dieron su vida en sacrificio 
de la nueva historia española.

El libro de Arderíus y Díaz Fernán-

La Justicia está  sometida a d isputas; la 

fuerza es reconocedora y sin disputas. Asi 

no pudo dársele fuerza a  la Justicia, por­

que la Fuerza contradijo a  ia Justicia y 

declaró ser ella lo justo. Y no pudiendo 

lograrse que lo justo  luera fuerte, se ha 

heoho que lo fuerte sea justo.—-PASCAL.

dez responde íntegramente a la verdad 
heroica. A la vida de un joven revolucio­
nario que jamás midió la distancia entre 
la lucha y las consecuencias. La creen­
cia, cuando es firme, cuando ha germi­
nado en la cojivicción absoluta de sus 
ideales, se sustrae de todo egoísmo ínti­
mo. Va derecha al fin colectivo, al triun­
fo de la idea, aunque ésta sea la bala 
que atraviese nuestro cerebro.

Fermín Galán es un símbolo. Histó­
rico, porque en él se inicia el prólogo 
de nuestra segunda historia republicana, 
y, símbolo de juventud avanzada, por­
que en aquella vida sacrificada en Jaca 
vibran todas las ansias renovadoras de 
esta generación moderna.

Fermín Galán es también el símbolo 
de la grandeza espiritual en cuanto a 
las responsabilidades de la lucha. No 
quiere que nadie sucumba. Sólo él se 
considera responsable del episodio. Y él, 
con la valentía del héroe consciente— 
que se diferencia notablemente del héroe 
a la fuerza, el héroe de circunstancias in­
sospechadas, ese héroe que a su íntima 
reflexión le sorprende la ^heroicidad pro­
clamada—, se entrega a Ja muerte con 
el gesto sobrio que dió a  la vida.

Leyendo a uFerntin Galán», de DUz 
Fernández y Arderíus, penetramos en lo

*

M é  A G U I L A R ,  BOITOR

MARQUiS DE UROUlJO, 89

A pertado  8,011.—N A O R I D

Envía gratis su publicación mensual

“ L E A M O S ‘ ‘

a las personas que la soliciten

más recóndito de esta biografía, que ha 
de perdurar a través de los siglos como 
la primera bandera de la República es­
pañola.

El frío oficio de los historiadores- 
dicen los autores—está muy lejos de 
nuestra vocación. «Escribimos con la vo­
luntad libérrima del artista, no sin com­
prometernos de antemano a la veracidad 
de la observación.y de los hechos.»

I s a a c  P a c h e c o

ANDRES NIN.--Me/norias del cura

Gapon.—Traducción del ruso.—Cénit.

Mádrid.

La organizacióoi policíaca en Rusia 
para contrarrestar los anhelos ideológi­
cos de la masa trabajadora, es uno de 
los episodios más interesantes de la vida 
zarista. Éstas organizaciones, formadas 
por confidentes y policías, han tenido en 
el país ruso una importancia extraordi­
naria. En el prólogo que Andrés Nin ha 
escrito para las «Memorias del cura Ga­
pon», vemos la influencia poderosa de la 
táctica policíaca puesta al servicio de los 
plutócratas. Asociaciones, llamadas cul­
turales, pero qúe^su finalidad era abso­
lutamente política, consiguen efectos tar. 
positivos como lograr una manifestación 
de más de 40.000 obreros que conme­
moran el aniversario de la libertad de 
los siervos, depositando una corona en 
el monumento de Alejandro II.

R O G A M O S

a nuéstrqs tusoriptqret se sirvan remitir 

a esta Admliristraolón el importe de su 

suscripción, por giro postal o en salloe 

da Correos, y que tomen nota que, de no 

haber recibido su remaea, le será pr»-. 

sentada una letra por el Importe da tt

MM S V A ? e i # A  A A

El cura Gapon es una de las figura.s 
más interesáníes de ^ ^  época. Apare­
ció en .San Petérsburgo. Su característi­
ca psicológica se confunde con la del cé­
lebre Rasputin. '

En estas memorias está delineado con 
detalle el personaje y •‘constituyen una 
de las páginas más atrayentes para la 
Información de la historia rusa.

Andrés Nin ha traducido del ruso estf 
interesante documento.

I. P.

FRED D. PASLEY.— Capone.—Dé­

dalo.—Madrid.

El autor de este libro biográfico ha 
seguido, paso a paso, la vida inquieta 
del célebre aventurero yanqui Al Capone.

No es la historia de uno de tantos 
bandidos creados generalrnente en la fan-

El escritor público debe dejar a  un la­

do toda consideraelón y no obedecer más 

que a la voz de su coneienela. SI no se 

siente fuerte para luchar, debe romper 

su pluma antes que escribir una sola pa­

labra contra sus convicciones.

, — Revolución y  pasado se excluyen.— 

P l Y MARGALL.

tasía de un escritor. Sino la vida autén­
tica ae un audaz que, con su talento y 
habilidad originr'ísimaj logró ser un hom­
bre influyente en la vida Oe Chicago. No 
qos atrevemos a  Uamarie bandido. Es tan 
simpática su, actuación, y- tanto -sobresale 
su ingenio, que esta vez le libramos de 
ese califlcatiyo vulgar. Hay tantos ban­
didos en este mundo que carecen del ta­
lento de, Al Capone, que ai aventurero 
yanqui no le cuadra la deñnición despec­
tiva.

£1 libro que ^ha escritó Pasjey es una 
biografía escrita con admirable osberva- 
cíón de minuciosos detalles. Al Capone 
se hace millonario. Al Capone triunfa 
siempre. La ley seca es para el aventu-| 
rero la mina de su riqueza. Pero todas 
sus maquinaciones, toda su trayectoria 
vital está plena de emoción. Ppr esto, 
cuando sale de la (;árcd, una; npialtitud 
espera al célebre Al Capone, porque en 
él está resunrida la vida dê  Chicago,., esa 
vida de aventureros en que cada cual 
lucha, según su temperamento y-sus aspi­
raciones.. ‘ - ■ ^

' Sara Vilchés “ha" traducido el 'libró de 
Pasley siguiendo' fielménite, eí qrigínal.

•i); a
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'CARRETERA DE LEVANTE
p o r J O A O U i N  A R O E R l U S

La muía de'antera dr» la reata que 
lleva Daniel va mosquetada. ¡ Qué ca­
lor, qué polvo! ¡Qué calina!

No hay que extrañarse ; un día r o ­
mo ésle, djl mes de jumo, en plena 
sie ta, no puede dar de sí otra cosa.
• El apero de Daniel, compuesto de 
tres muías majas alazanas y un^carro 

M nuevo, recio, con las ruedas pintadas 
^  de azul y los varales y el to do encar- 
^ n a d o ,  avanza lento y chirriando por 
- ^ la  carretera.

Daniel, tumbado en la boca didan- 
5 lera del carro, sobre unos pellejos de 

vino, masca una taííarnina v observa
I  a la Imperial a cómo cabecea aguijo-

t neadia por una mosca.
— ¡ ¡ Imperiala ! ! ¡ Muía ! ¡ M u 1 a ! 

y  —grita de vez en ruando con flema e! 
.4 carrero.

La Imperiila, (¡ue siempre ha obe- 
,',ídecido a la voz de Daniel tanto come) 
ya un manojo de a faifa, en e>sta hora 
. i de fuego, no le haer cíl^o.
r-

1 1

7  La mosca es un ejemplar notable. 
T* Sê  le ve perfectamente. V'a sobre una 

anca de la Imperiala, socarrona, ine- 
|c id a  por el temblor que la mu a le da 
i¿a su piel para ahuyentarla.
0  Ls un término medio entre el tába- 
í  no y la mosca borriquera.

Viste hábito pardo de franciscana, 
.con un ve!o azulado y cubier:;» por 
s-una capita gris de polvo.

Daniel fija su mirada en. la mosca - 
con cautela descuelga la tralla de un 
varal.

*4 — ¡ Cras !—grita la tralla, impúlsa­
la por el m o z o  

I No hay que tachar a Danie' de nia- 
la puntería. La rabera ha hecho un 

recorte que mana sangre en e] mismo 
¿si'io en que estaba la mosca.

I.o que sucede es que esta mosca es 
' | |m ás  avisada que una totovía. Conoce 
.t¿jcl mister’o de la transmi/>ión del pen- 

miento.
Ahora juega con sus antenas, cíni- 

y^ca, en la punta de la oreja izquierda 
I d e  la mu’a, batiendo de vez en cuan- 

^ d o  las alas, altiva, como un águila en 
da cumbre" de una montaña haciendo 
[gimnasia.

En este instante sí sucumbe.
I Va a morir por audaz !
Muchas veces, las muías de Daniel 

han sido mo'e*tadas por estos in­
sectos.

S km ple , siempre los ha destrozado 
[con la Tzbera de encerada puntilla de 
;su tralla.

La moscT bate Jas ala» en el vértice 
d é la  oreja de la muía, desafiadora.

Daniel guiña un ojo. Parece un ca­
zador al echarse la escopeta a la cara.

— ¡ CTas J—brama la tralla.
¡ Pobre mosca ; no han quedado de 

ella ni las antenas !
Daniel sonríe triunfador...
Pero en medio de ese regocijo tie­

ne un pesar que no le compensa ía 
¡ilegría : la Imperiala ha perdido la 
punta de la oreja.

¡Lástima de muía, tan perfecta que 
era, ni aun con un pelo mal puesto, y 
ya cpn tacha !

Lo que más le ¡jreocupa a  Daniel, 
que hasta le aprieta el corazón con pe­
na, es que la tomen por cocerá.

¡ Ella que es «más mansa que el 
sueño» !

.Muv bien esa mu ilación de la o r e ­
ja, puede ser interpretada, por los 
e.liombres de tr.ito», por un estigma 
de aciar.

h's muv mal síntoma que una caba­
llería reríame e e instrumento inquisi- 
tor c '. l  para que le retuerzan una orcin 

'o  un lab'ü al ir a herrarla o pelarla.
Todas 'as que necesitan aciar pue­

de' asegurarse que cocean,
¡ l ástima de muía, que por la cau­

sa de una ir.osca vil va a ser calum­
niada hasta por el pensamiento !

P e ra  la mosca ha expiado bien su 
cuIpn.

¿Q ué castigo mayor hay en el Có­
digo que la pena de muerte?

Como os delincuentes de los críme­
nes aorrendos, también ha muerto en 
un radalso v segada por una guillo­
tina.

III

Todo ePapero de Daniel marcha se­
reno.

Ya no hay nada que perturbe a las 
muías.

A no ser el sol, que está allá a rr i­
ba, en- el centro de un firmamento 
azul, como una esponja de fuego que 
■a mano de Satanás fuera exprimien­
do para que arrojara chorros de lum- 
bre.

Eso sí, lleva muy fatigadas a  las 
millas. . '

También ufíos baches hondos, en 
los que las ruedas se meten hasta los 
cubos, las molesta mucho.

Y  el polvo, ese maldito polvo que 
cubre a la carretera con cerca de un 
palmo de espesura,, que pica como la 
mostaza, al arhasarse con el sudor, las 
agobia mucho en la jornada.

Pero ia* mosca, acuella mosca im- 
pértrneTite, que, semejante a  una va­
rita con aguijón, se solazaba en exa'- 
tarles a las muías, con su güisque, el

fuego del sol, el atránco de. los bachc« 
\ a causticidad del polvo, ya no 
existe.

I V

¿ *A ver?.;.
¿ Por qué cabecea la Imperiala ?
Daniel se ha puesto en guardia.
La muía alza la cabeza y con las na­

rices dilatadas, rojas y palpitantes, pa.. 
recidas a unos ojos inyectados, a p u n ­
ta al cielo.

Diríase (¡ue su cabeza es una vele- 
la : encarada con el firmamento a g í ­
tala a derecha e izquierda.

Itl sol en el cénit la mira.
La Imperiala, con su movimiento 

de Cíibeza, le dice con el gesto :
~ ¡ X o ! ¡ N o ! ¡ N o !
\ o .  la Imperiala no le está diciendo 

nada al sol ; seguramente es que trata 
de quitarse algo que le molesta.

I'.n este ins ante amaga la cr.beza al 
.'-u !o y, en un movimiento de arriba 
ahajo, dice le a la carretera :

—¡ S í !  ¡ S í !  ¡S í !
Hace un alto en la marcha. Alarga 

el brazo derecho y quédase «escri­
bana».

Restregase las narices contra la ro­
dilla.

Prosigue nerviosa la marcha.
C é r n e  e una mosca sobre su oreja 

mutilada. Pósase en el corte y liba 
sangre.

¡ Es la misma mosca !
¡ No ha mueriO !
No puede confundirse con otra ; el 

mismo hábito pardo de franciscana, el 
mismo velo azu 'ado y cubierta con la 
misma capita gris de polvo, con eí 
mÍMiio tamaño entre el tábano y la 
mosca borriquera y  la misma altivez 
de águila impávida.

V

Daniel, b'asfema.
La mosca, en un vuelo, se va al 

lomo.
. El carrero le lanza un trallazo.

La mosca, ilesa, corre, como un la­
garto, a  la bragada. ,

La muía, pernea.
La tralla cruza con furia todo el 

vientre de la Imperiala.
La mosca revolotea sobre las tres 

muías.
C'lávales el güisque a las tres. Ora 

•en las orejas, ora en la cepa del rabo, 
tn  la barriga, en las. pa tas ;  por todas 
partes.

Daniel distribuye, desconcertado, 
ébrio de cólera, latigazos a diestro v 
siniestro sobre las muías.

L a mosca es intangible.

Ayuntamiento de Madrid
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VI

El apero' corre veloz, sin mando, por 
una cuesta abajo.

Daniel, de un brinco se apea, pen­
sando ;

—¡ Mejor hubiese sido dejar quieta 
a la m osca!

Corre de una muía a otra, dándo’es 
palmada'^, con el afán de aplastar a la 
mosca con sus manazas. Parece un 
r iño cogiendo mariposas.

Grita,: ;
—¡ So ! ¡ So ! ¡ S o l  ¡ Ahíla ! ¡ Muía !

; Imperiala ! ¡ Zagala ! ¡ Librea ! ¡ L i ­
brea ! ¡ So !  ¡ So !  ¡ Mu ' n !  ¡ Muí a!

Con las palmadas atroces del carre 
ro y el guisque de la mosca, las muías 
se excitan más y más.

Xo liay quien las baraje.

VII

Daniel párase de repente, dejando 
a' apero, solo, en su carrera, y se da 
un pescozón enorme.

¡ La mo^ca se ha metido tambi^ién 
con él I
, Le liurga por los oídos, por las na­
rices. Líbale en los lagrimales. Intro­
dúcesele por la pechera desabrochada 
a 'os sobacos.

Y mientras el carro de reata desapa­
rece envuelto en úna nube de polvo 
por un precipicio V Daniel parado en 
la carretera, rojo, dándose una paliza 
persigue al insecto por todos los es- 
c jndiíes de su cuerpo, la mosca de há­
bito pardo de franciscana, de velo 
azulado, de capa gris de polvo, de al 
ti vez de águila impávida y de tamaño 
entre el tábano y la mosca borriquera, 
descansando en la sombra de una d i­
minuta caverna que forman las pie­
dras de un montón de grava, piensa, 
retorciéndose los mostachos con sus 
antena?':

—¿Y o, tan pequeñita, tan débil, sin 
fuerzas, sin un colmillo, ni garras, 
venzo a  las muías, y a los hombres que 
todo lo pueden? ¡M añana me vov a 
una selva a matar leones!

VIDA ESPAÑOLA

W

C A D I Z

La conducta del direci >r de la Ks- 
cue a Oficia] de Náutica de Cád z, don 
Rafael Ibáñez léanguas, nombrado 
por su pariente señor Y anguas Mes- 
sía. ministro de la Dictadura, y prote., 
gida por diversos elementos influyen- 
tfs de la Monarquía, demuestra hasta 
la saciedad cómo podían realizarse 
verdaderos delitos y cometerse atro­
pellos, én la mayor impunidad, du­
rante el oprobioso régimen dictato­
rial.

Jamás ningún director de' esta E s ­
cuela de Náutica tuvo residencia en 
el Centro, entre otras razones, porque 
los edificios ni reúnen condiciones 
para ello, ni tienen la amplitud nece­
saria, aunque se ocupe todo el loca!. 
Pues bien ; este señor Ibáñez, apro­
vechando una visita relámpago de un 
jefe de la Dirección, consultó con él 
y, sorprendiendo su buena fe y enga­
ñándole, aprovechó unas vacaciones 
de verano para realizar unas reformas 
costo.sísimas, con objeto de instalarse 
con su familia en el piso principal de 
la Escuela, que era precisamente el 
que reunía mejores condiciones para 
la labor docente. Las clases b an  que­
dado reducidas a  tres, dos de ellas 
interiores y  una con ventilación al co­
rredor solamente.

El cuarto de baño dé la Escuela, 
perteneciente a la clase de Higiene y 
Gimnasia, h a  pasado al servicio ex­
clusivo del d i r^ to r  y su familia.

ET conserje ha sido despojado de 
las habitaciones que tenía y reducido 
a una vivienda antihigiénica y mi.se- 
rable.

Se han hecho grandes gastos en 
instalaciones que a la Escuela no ha- 
( ían falta, tanto de electricidad, bom­
bas, radio, calefacción, etc., para el 
exclusivo 'servicio de la familia del 
director y para encubrir gastos exage­
rados de flúido eléctrico, carbón de 
las clases prácticas y tallere.s, limpie­
za, etc.

vSe ha obligado, bajo amenaza, por 
haberse negado primeramente a efec­
tuarlo, al conserje, a que firme reci-. 
bos por gastos imaginarios, con que 
encubrir otros particulares del direc­
tor V familia.

\

La caja ha sido llevada personal­
mente por. el director, y no por la 
Junta reglamentaria, pidiendo el se­
ñor Ibáñez a  sus compañeros de Junta 
esta facilidad, bajo pretexto de que 
venían las cuentas y volvían para jx)- 
der ser pagadas ; pero, en realidad, 
para poder utilizar los fondos a  su 
antojo.

Jam ás se dará un caso de mayor 
fre^scura.

Se compra un aparato de radio y 
el director lo monta en su casa y Jo 
guarda para  su recreo y el de su fa­
milia.

Se adquiere una linterna o un apa­
rato de proyecciones, y el sefíof Ifiá- 
ñez lo traslada a  .su,domicilio, con el 
mismo objeto.

Se.: adjquieren depósitps dé aguj 
para ej servició d é t  pisoídelv (^reciotlj 

, Se tienen cihco ordenanzas^ t^ b i é n J  
' para ei servicio del director. Establfc/ 

dicho señor un negocio de gallinas v| 
adquiere una huerta, llevándose a  lasj 
ordenanzas a trabajar en ella y dejan-Q 
do la Escuela desatendida. Se ha des.¿d 
tituído arl secretario, don Cesáreo dcf" 
IDiegó; porque no se prestaba a  lo 
capriclios «dictatoriales» del directori 
Se ha tratado de ir contra la honra v| 
la hacienda de un auxiliar, para ex| 
pulsarle de su cargo, sin pruebas, nií 

■ razón alguna, sino acuciado só la m n ii | 
te por el deseo de hacer el mal a  todosj 
los que no eran incondicionales o sij 
permitían hacer alguna indicación.

Se ha obligado al mismo auxiliar! 
a dar clases de las asignaturas del di| 
rector, mientras que éste se marchabais 
a  su de.stino en la Comandancia o af; 
compensar agujas de buques mercan-| 
tes. ' ' - I .

Se ha procurado, por todos los nio-|/ i 
dios, humillar al profesorado con me| í 
didas indignas e innece.^arias,’ dandof • 
informes reservados a la Dirección- 
general y e/iviando partes falsos para, 
desprestigiar a todos, con objeto de’ 
que en caso de a lguna queja’ á  nadie 
se Je hiciera caso.

Se ha perjudicado notablemente a 
los alumnos, cambiándose arbitraria­
mente las horas de las clases del direc- 
tor, con arreglo a  sus conveni'ehcia.s 
del día.

Sería conveniente el nombramiento 
de un de'egado civil especial, óél ex­
celentísimo señor ministro de Marina, 
con amplias facultades para investi­
garlo todo, durante las vacaciones quf 
comienzan ahora, con objeto de que 
la E.scuela estuviera completamente' 
reorganizada antes de comenzar el 
curso próximo. .■

Como el señor Ibáñez dificultaría 
enormemente la labor depuradora v 
seguiría coaccionando con amenazas a 
los profesores, auxiliares y subalter­
nos, pues se trata de un hombre de-' 
ex 'raordinaria osadía, seríaconvénien 
t* que el delegado asurqiera todas la> 
facultades de ,1a Dirección durante el 
desempeño de su cometido.

* * *

Un am igó  ̂ nuestro, cuyo nqnibre 
publicaríamos si. fuera preciso, libs re­
mite la nota que acabamos de; copiar- 
que acogemos por estimarlo d e , ju?-'' 
licia.

Ayuntamiento de Madrid
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Recientes adcfulsiciones en

'g - - ,  ' ■' .ii " >
Cirugía.
Fisiología. 
Anatom ía. 
Psiquiatría. 
Néúrología^ 
Bioquímica.'' 
liiM á tb Io g fá . 
Bacteriología. 
O ftalm ología. 
Derm atología. 
Psicopatología. 
Patblogíá g en era l. ̂  
M edicina Tropical. 
Rayos X  y Radium . 
Biología Experim entaL  
O bstetricia  y G inecología. ; 
Enferm edades de los niños. 
M edicina, C línica, Laboratorio  y Te* 

rapéutica. 
Volúm enes encuadernados,prlm orosa-/ 
m ente editados y con profúslóií de gra- 

, bados en co lor y en negro.

I
Compre V. é s te  libro magnifico

A L I C I  O . G Á R C I T  O R A L

L A '  R U T A

D E

M A R C E L I N O  D O M I N G O

I N D I C E
■r'*■ ■ Páginas

Ga p It ü l Oí p r im e r o ,— La herencia de Pi y Margall,
.r
^Im éróíír Gastelar V Gósta. í . . . . V . . 9

Capitulo 41.—Vida de Marcéiino Doñiingo y e l '  

adibienté español . . . . . . . .  . '  T\ . . . . . . . .  57

C a p it u l o  III.—La vida s e  enlaza a la acción pública 97

G îpJt u l o  I.V.—Jornadas de ,1917 y otras jornadas.. 127

G a p It u l o  V.—La vida y el partido republicano ra­

dical socialista............................................................ 159t -/

G a p It u l o  VI.,—La obra de Marcelino Domingo . . . .  199

P R E C I O :  5 p s s s t a s .
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ACABA DE APARECER
p  I C C líO N A R I O

Á L É M Á N  - E S P A Ñ O L
TERMinOLOGIA DE CIEnCIfiS lltEDICAS, QUIMICAS, ETC

P o r  D. JO SE W. NAKE, in té rp re te  Ju rad o  de M adrid . : 
en c o la b o rac ió n  té c n ic a  con lo s  señ o res : doctor f 
OARRIDO, d é  la Facultad de  M edicina de  G ranada  
y Dr. QUINTANA, A sis ten te  a l servicio del d o c to r  '  

V MARAÑON . M

Esta m oderna "obra; muy cdm - 

pieta, contiene unos 2 5  OOP 

tecnicism os alem anes con sus 

correspondientes significados  

en español. No debe fa ltar en 

su biblioteca, pues interesa a 

todos los Sres. M édicos, Q u í­

m icos y Traductores que con- 

;-! sultán obras alem anas.

Impresión clara a dos columnas. 
Encuadernado en tela. 

PRECIO: PESETAS 20.

T I
VOIUMENES a u l  INTEORAN LA SERIE

MONOGRAFIAS PRACTICAS
i '  :

|. A. A. MUÑOYERRO.—Pro/i7ax/s de tas principales enfermedades infec­
ciosas tnfüntítes. ' ' . ‘

E. A. SAinz d e  A}A.—Indicaciones de los Blsmúticos y  Mercuriales en el
Tratamiento de la Sífilis.

J, BOURKAIB . — JSnifcarozo ectóplco. Diagnóstico y Tratamiento.  ̂ I"'
J. QOYANES.—C /r«£/a del Tiroides.
A. HINOJAR.—£7 problema del tratamiento en la estenosis de las viast 

aéreas.
0 .  M a r a ñ ó N ,—Softrc los accidentes graves de la enfermedad de Addison';

y  su probable patogenia.
J. M ocm z.—Diagnóstico serológico de la Tuberculosis.
L. O l i v a r e s .—A / f  un as orientaciones sobre el tratamiento de ¡as Heridas.
1. SÁNCHEZ COWSA.—Significación clinlcay valor diagnóstico de ¡a Hema- 

% tarta. - ; ,  . - l .
I. SÁNCHEZ COWSA.—Síndromes gangllonares de origen venéreo.
F. S ic i l i a .—F orm as clínicas afines y diferenciales de id  Tuberculosis y

Ifi Sífilis.
j . T O R R E É lanco.—FMíIn y  embarazo. • - ■

M. U b e d a  S a r a c h a o a . —a /í íu n o s  ideas generales sobre la Insuficiencia- 
circulatoria y  su  tratamiento.

F. VIOUERAS.— Tratamiento quirúrgico de la Tuberculosis pulmonar.
I. DE LA V i l l a . —F s/jo f/o s  pelvianos.

'j'/JIMÉNEZ D Iaz. Concepto de la insuficiencia hepática 
J. CODiNA. ..Evolución terapéutica de ia tuberculosis pulrnonar. 
l.VAX.OtsLAM.fi'B.A.—Tuberculosis de los niños. \ .
] .  VALDÉS LÁMBEA.— Tufcercu/os/s d e /o s  v/e/os.

E. M a t e o  MÍLANO.—£ s /a d o  actual de la terapéutica quirúrgica de ¡a pa­
rálisis C a n ti l .

] .  S a n c h iz  B a n ú S .—¿ o s  pseudo/)u//)ares.
J. B e ja R a n o .~ F r o / / /o x /s ,  tratamiento y  estado actual de la lepra en 

España.
A C ASANOVA El problema de la rotura quirúrgica de las vías biliares.

Ayuntamiento de Madrid
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¡El libro de la nueva Españal: 5 peAetas
C R I S T O B A L  D E  C A S T R O

AL SElVICIO DE LOS CAMPESINOS
(Hoifibrés sin tierras-tierrás sin hombres)

LA NUEVA POL I T I CA AGRARIA

La obra del insigne Cristóbal de Rastro debe se r e l catón de todos 
los propagandistas republicanos, Ip Biblia de los que ansíen la reden­

ción hfspana.
A g u s t Ó V i V e r O
( € E R A L. 040: . O m. M  A O W:

Asi se  estudian los problem as político sociales que tan to  preocupan 
á los gobernantes. Así se penetra pn las en trañas d é  la vida colectiva 
y se  pone remedio, con la eficacia de un m étodo realista, a su s dolo­

res, a sus Injusticips, a su s  miserias^

Mélquia id ieB A l v a r e z

Su libro e s  Utilísimo y de suma oportunidad. Perfectam ente orientado 
y fiiénté dé conocimiento de lo legislado en dicha materia en España 
y fuera de España. Es una labor notabilísima, por la que le envío mi

más cordial felicitación.

El conde de Lizárrága, ex 
/ ^  m i n i s t r ó  d é l  T r a b a j o

Quien como usted en su nueva obra expone, con el briílante estilo  que 
carac^ériza todas sus producciones, tal credo y sus fundam entos; Jus­
tifica la necesidad del Inmediato planteám iento do la reforma; aporta 
valiosos ejem plos de análogas Instituciones en las naciones progresi­
vas; ano* a y conienta las que rigieron, rigen y se  pfoyqctén en nuestro  
país y contribuyé con la mayor eficacia a  que estad istas, legisladores, 
soclólogoé'y en general todos los buenos patriotas, mediten acerca 
de la traécendencla del problema y su s  solúciones, m érece, a mi Jui­
cio, se r  deciarado esclarecido y benem érito propulsor de la mejora

agraria m ás údl para la nación^
A n g e l  T o r  r e j ó n

..... , Cueirpo d e  lnflenlirof A g ró n o m p e

W H t a r r A  s u c . w. p iR a  « R irx , p i z a r r o ,  i 6 . u A b R ip

Ayuntamiento de Madrid




